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Las actas oficiales de las sesiones plenarias
de la Asamblea General seimprimenypublican,
por sesión, en forma de fascículos separados.
El índice, el programa, la lista de miembros de
las delegaciones y cualquier otra información
pertinente aparecen en un fascículo preliminar.
Los fascículos se reúnen ulteriormente en volú­
menes, por cada período de sesiones.

Discurso del Sr. Amint'ore Fanfani, Presidente Pro-
visional y jefe de la delegación de Itali~

3. El PRESIDENTE PROVISIONAL (traducido del
francés): El año pasado, la Asamblea General se reu­
nió en circunstancias que nos parecieron a todos de
excelente augurio. En efecto, cuando comenzaban los
trabajos del vígésímo período de sesiones, los esfuer­
zos de un gran número de E stados y de nuestra Orga­
nización permitieron que dos Estados Miembros pu­
sieran fin a una lucha que amenazaba condegenerar en
un conflicto más amplio. Luego, en una importante en­
trevista entre las partes J organizada por un miembro
permanente del Consejo de Seguridad, se consolidó el
armisticio.

4. Este año nuestros trabajos comienzan en un mo­
mento en que, pese a la suspensión de los bombardeos
después de terminado el vigésimo perfodo de sesiones,
y pese a las iniciativas emprendidas ya los esfuerzos
realizados ulteriormente, todavía prosigue otro con­
flicto que es fuente de preocupaciones, de dolor y de
duelo.

5. Al iniciarse el vigé símo primer perfodo de sesio­
nes, es natural el impulso de desear fervientemente
que antes de la terminación de nuestros trabajos apa­
rezcan en el horizonte indicios seguros de paz y po­
damos vislumbrar el momento tan deseado de que se
emprendan negociaciones constructivas a fin de llegar
a una solución honrosa para todos, que permita a 19.5

poblaciones de Viet-Nam vivir enpaz, libres e indepen­
dientes, en la serenidad y la prosperidad.

6. Aun cuando las Naciones Unidas como ·tales no
puedan hoy influir directamente en la soluoíén del con­
flicto. ninguno de los pafses y ninguno de los hombres
que participan en las actividades de nuestra gran fa­
milia debe renunciar a contribuir a la büsqueda y al
logro de soluciones pacíficas.

7. El 4 de octubre de 1965, en el curso de una sesión
memorable entre todas las del vtgésímo perfodo de
sesiones [1347a. sesión], todos aplaudimos a un hués­
ped excepcional, venido de Roma para dirigirnos la
exhortación, reiterada ayer: "Nunca jamás la guerra,
nunca jamás." Esos aplausos que hace un año salu­
daron esta exhortación nos imponen lógicamente el
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Tema 1 del programa:
Apertura del período de sesiones por el jefe

de la delegación de Italia . . . • ., . . . . . • . • 1

Tema 2 del programa:
Minuto de silencio dedicado a la oración o a la

Página

Tema 4 del programa:
Elección del Presidente. • . • . • . • . • • . . . . 3

Discurso del Sr. Abdul Rahman Pazhwak. Pre­
sidente de la Asamblea General en su vigés. ¡"•.•

mo primer período de sesiones. . . . . . . . . . 4

Tema 20 del programa:
Admisión de nuevos Miembros en las Naciones

TEMA 2 DEL PROGRAMA

2. El PRESIDENTE PROVISIONAL (traducido del
francés): Invito a los representantes a que, puestos
de pie, guarden un minuto de silencio, dedicado a la
oración o a la meditación.

Los representantes, en pie, guardan silencio.

-
Minuto de si lencio dedicado o lo oración o o la

meditación

Discurso del Sr. Amintore Fanfani, Presidente
Provisional y jefe de la delegación de Italia. . 1

Tema 3 del programa:
Credenciales de los' representantes en la

Asamblea General (vigésimo primerperíodo
de sesiones):

s) Nombramiento de la Comisión de Verifica-
ción de Poderes. . . . . . . . . . . . • • . . . • 3

VIGES/JIO PRIMER PERIODO DE SESIONES.

Documentos Oficiales

Naciones Unidas

ASAMBLEA
GENERAL



Asamblea General ~ Vigésimo primer período de sesiones - Sesiones Plenarias
--------~ -_._-------_.- ._- -~ -_... - --'---~"-'-' --_.~.-_._----_.----_ •... -_._-_.~-.__.~--.- -. ---

..

2

deber de explorar con tenacidad y constancla Ios ca~

minos de una paz que en adelanto 2-(' r~o ahsolutumente
necesaria para la Iíbertad, el progre-so y "1 bi--nestar
de todos los pueblos.

8. En el curso d--I Pt'l'~)(L, d ,'v ) ·1;\ ~ ,~¡' n\\C'l:t

hoy, esta Asamblea tE."l:L!rtt llul' ,-'~,;~,::':!l'¡., ' " 1', "\·'.lE:-'~

tanelas díffctles, dadas Ltf: p' 'l'~:i"- et' Y:t '.• ~¡ ,t·,

cíón internacional actual, c+ rt.s I'~' Ji 1 el !" ,'nr', '"1 ,­
lución es índíspensabh- ;O:.l.l'cl. '('11 r, H . d, r, ',:

Naciones Unidas resulte .fic,l.z.

9. Antes de separumos v-l ~~; lit' dich lHh!'t, d"lt~lO

pasado, adoptamos juntos ciertas decísiouvs qUt' CUIl­

sideramos t->ropicias para la solución de esos problr-­
mas. Por desgracia, los meses transcurridos no han
bastado para permitirnos llegar a todos los resultados
que esperábamos. Dado que el éxito s6lo ha sido par­
cial, se corre el riesgo de que se prolonguen y se
agraven las dificultades que, al parecer, han motivado
en cierta medida la decisi6n adoptada por el Secreta­
rio General de no considerarse disponible para un
segundo mandato.

10. Teniendo presentes los servicios prestados por
U Thant, con la dedicación y probidad que conocemos,
a las Naciones Unidas y a la causa de la paz, todos
hemos manifestado al Secretario General, en dife­
rentes formas, nuestra confianza y nuestra gratitud.
Las palabras de solidaridad y de reconocimiento,
verdadero plebiscito, que le han dirigido tanto los
países pequeños como los grandes, sea cuales fueren
sus tendencias o su filiaci6n política, indican en qué
medida ha logrado en el cumplimiento de su mandato
elevarse por encima de las controversias, granjeán­
dose así el respeto universal. Por lo tanto, cabe afir­
mar que, dadas las dificultades de la hora actual, el
Secretario General 1: Thant contribuirfa a disipar
nuestras preocupaciones aceptando, conformo a la
voluntad general, continuar su tarea o, en caso con­
trario - y formulo esta hipótesis únicamente porque
mi función me obliga a hacerlo - concediendo su ayu­
da a los órganos competentes a fin de que puedan
adoptar las decisiones más oportunas.

110 Aparte de esta dificultad, que ha surgido en
vísperas del período de sesiones y que esperamos
superar de acuerdo con los deseos que acabo de ex­
presar, se nos impone a todos el deber de intensifi­
car nuestros esfuerzos para resolver los problemas
relativos a los recursos, las actividades y la autori­
dad de las Naciones Unidas.

12. En primer lugar, debemos resolver el problema
que plantea la situaci6n financiera de las Naciones
Unidas. En el último período de sesiones creamos
con este fin el Comité de los CatorceY. Este Comi­
té cumplió debidamente su mandato. Ahora es urgente
que sus recomendaciones, con las mejoras que se
introduzcan oportunamente, puedan transformarse en
decisiones de la Asamblea General. Estas decisiones
tendrán sin duda el efecto de simplificar y racionali­
zar la estructura administrativa y los métodos de
gestión de las Naciones Unidas, Por otra parte, al
hacer que los Estados Miembros que no han anunciado
contribuciones voluntarias ofrezcan las suyas, permi-

11 Comité Especial de Expertos encargado de examinar las finanzas
de las Nacíones Unidas y de los orgamsJs especiahzados,

tí rán eliminar los últimos obstáculos que se oponen
al saneamiento de las finanzas de la Organización,

1:3. La segunda exigencia fundamental, que nos afee­
t:l a todos, e s que la Organización pueua basarse ('11

normas bien definidas para desempeñar las funciones
qu» 1{' incumben en la e sfura del mantenimiento tic' la
lUZ. Es deplorable que los esíuerzos realizados P01'

d eom Ul' el,' los Treinta y Tres Y no hayan sido alen­
tadr-rus. Por consiguiente, en su vigésimo primer
i!t'rrodo de sesiones, la Asamblea deberá volver a
ocupar-se del problema con toda la atención debida a
fin dr- que la Organización pueda llegar a ser un íns­
trumento seguro y eficaz en esta esfera.

14. Finalmente, la tercera exigencia es que la auto­
rielad de las Naciones Unidas se extienda a todas las
regiones del mundo y que no subsista ninguna zona en
la que no puedan ejercer su influencia. Sin embargo,
esto no será posible sí no sabernos dar pruebas de
la prudencia y elel sentido de responsabilidad que se
espera de nosotros para lograr, sin menoscabar los
principios de la Organización, la universalidad autén­
tica prevista por los autores de la Carta de las Nacio-'
nes Unidas.

15. He mencionado tres problemas difíciles de resol­
ver. Sin embargo, este hecho no nos autoriza a pa­
sarlos por alto.

10. En 1945, Beardsley Ruml predijo lo siguiente:
"Veinte años después de San Francisco, se compro­
bará que las Naciones Unidas constituyen la única
alternativa a la destrucción del mundo" Y. Puesto que
esta predicción se ha cumplido, no queda más que re­
solver en la forma debida los problemas de las Na­
ciones Unidas. En realidad, la lucha para evitar la
destrucci6n apocalfptíca del mundo equivale a la lu­
cha para asegurar a las Naciones Unidas medios ade­
cuados, una acción eficaz y una autoridad universal.

17. Cuando hayamos afrontado y resuelto los tres
problemas fundamentales que acabo de mencionar, ha­
bremos reunido las condiciones indispensables para
devolver su vigor a la Organización. Sin embargo, no
habremos realizado las condiciones propicias para el
desarrollo económico y social equilibrado de todos
los pueblos, elemento fundamental para evitar que se
multipliquen las causas de conflicto social y para
prevenir las guerras.

18. Estamos a mitad de camino del Decenio de las
Nacíones Unidas para el Desarrollo. Si nos detene­
mos un momento para hacer un primer balance,
comprobaremos que, pese al gran número de inicia­
tivas - a decir verdad, a veces mal concertadas­
ese balance dista mucho de ser satisfactorio. La
corriente de capitales destinados a ayudar a los par­
ses en desarrollo ha aumentado, pero no a un ritmo
suficiente en relación con las necesidades. Las con­
diciones de la ayuda financiera concedida todavía son
demasiado on srosas, y sus efectos se hacen sentir
con una lentitud descorazonadora, El intercambio to­
davía es desfavorable para los países en desarrollo,

y Comité Especial de Operaciones de Mantenimiento de la Paz.
2J R. ~. Garner, In Pu -suít of World Order - United States Foreign

Policy and International Organízatíons, Nueva York, F. A. Praeger,
edít., 1964, pág. 45.
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y las Naoíones Unidas no han logrado por ahora, ni
siquiera en el caso de los productos básicos respecto
de los que pa.recfa estar cerca el acuerdo, hacer que
se adopten las medidas correctivas necesarias. En
tales condtcíonc-s, la deuda de los paf'ses en desar-ro­
110 aumenta de modo ínquíetante , y tanto en la esfera
técnica como en la económica y social. aumenta cons­
tantemente la diferencia entre esos pafse s y los
j ndustrtaítzados,

19. La expertencía adquirida hasta ahora nos írnpul­
sa a prever una coordinación mayor de los esfuerzos
y una simplificación de los métodos. Además, tal vez
debiéramos conceder especial atención a la coopera­
ción técnica, remedio indispensable - como se afir­
ma en una propuesta formulada en estos dfas por un
pafs europeo - para armonizar el desarrollo de los
diferentes pafses y evitar que la diferencia se agran­
de hasta adquirir proporciones incontrolables.

20. Sin embargo, estas consideraciones pierden gra­
vedad por el hecho de que cada dfa se reconoce más
el acierto de los principios enunciados por las Nació­
nes Unidas en materia de cooperación económica. Ya
nadie pone en tela de juicio que el problema del
desarrollo insuficiente interesa a todos los pafses,
industrializados o no. Todos admiten que razones mo­
rales, políticas y económicas justifican y, de hecho,
imponen la movilí zaoíón de los esfuerzos y recursos
de todos los países para combatir el azote del sub­
desarrollo. Cabe esperar que este acuerdo sobre 1n~

principios pueda constituir la primera etap« (ir- 11

revístón del programa de acción. y que tal" "isV,;:
permita racionalizar y hacer fructificar lo qw '/1 r:~(:

ha realizado y darle más eficacia.

21. El programa del vigésimo primer pe rfodo de St:.>

siones de la Asamblea abarca, como es habitual, tod;
una gama de cuestiones relacionadas con la coopera­
cíón internacional. Sin detenerme a hacer un análísts
de este programa, de searfa subrayar que también
este año será necesario dedicarse en particular a los
problemas del desarme y ~ muy especialmente. a aque­
llos cuya solución perrnítí rá llegar a un entendimiento
sobre la no proliferación de las armas nucleares. El
problema es complejo, pero urge resolverlo antes de
que hechos nuevos que ya van esbozándose hagan im­
posible llegar a una solución.

22. Los constructivos debates habidos primero en
Ginebra y luego en Nueva York, parecen llevarnos
rápidamente a la adopción de un proyecto de acuerdo
espacial. Este acuerdo extenderá más allá de las
fronteras de la atmósfera terrestre la aplícacíón de
los principios del derecho internacional y las normas
enunciadas en la Carta de las Naciones Unidas, asf
como la prohibici6n de los artefactos nucleares y de
las armas de destrucción en masa. E ste resultado
permite prever con cierto optimismo la posibilidad,
tenazmente buscada, de un entendimiento sobre la no
proliferación de las armas nucleares.

23. En el curso del presente perfodo de sesiones los
problemas de la descolonización resultarfan particu­
larmente apremiantes y delicados. Entre los proble­
mas de los que se ocupan las Naciones Unidas, pocos
son los que están tan Intímamente ligados a la índole
misma de la Organización que los que conciernen a
la evolución, y sobre todo a la evolución polftíca, de

los territorios no autónomos. Por notables que hayan
sido los resultados obtenidos hasta ahora en esta es­
fera tan delicada como importante, no se puede consi­
derar terminada la obra que se debe realizar, y cier­
tos problemas cuya solución no está por ahora a la
vista son una fuente de tí rante z y de dificultades en
las relaciones internacionales. Estos problemas son
particularmente complejos en ciertas regiones del
Af'ríca subecuatcrtal, en las que se ha creado una
situación muy grave debido a la difusión de doctrinas
y de prácticas discriminatorias incompatibles con el
respeto de la dignidad humana. Al examinar estos
problemas, la Asamblea deberá manífestar ante todo
su voluntad de establecer en todos los territorios no
autónomos, como en otras partes, las condícíones ne­
cesarias para que la dignidad de la persona humana
pueda afirmarse, al amparo de toda discriminación,
de todo apartheíd, de toda arbitrariedad, en el único
clima que es compatible con el grado de madurez al
que ha llegado la humanidad.

24. Al pensar en los problemas arduos o delicados
que nos esperan me parece particularmente necesa­
rio formular el siguiente voto: ojalá el vigésimo pri­
mer período de sesiones se desarrolle para bien de
todos, Este voto V8. d.irigido a todos nosotros, y por
nuestro intermedio a todos los pafses que represen­
tamos y qtlP pertenecen a la Organización. Va dirigido
también a los pueblos que todavía no han alcanzado la
j~·.dr:'pend(w:i.8.y la l íbertad.

,5. jf;J11':; Dios bendiga este voto, que los represen­
...,',,'8 en esta Asamblea lo conviertan en realidad y

(fU" SU'3 beneficios alcancen a toda la humanidad!

TEMA 3 DEL PROGRAMA

Cr-edenc lo les de los representantes en la Asamblea
General (vigésimo primer per-Iodo de sesiones):

g) Nombramiento de la Comisión de Verificación de
Poderes

26. El PRESIDENTE PROVISIONAL (traducido del
francés): En aplicación del artfculo 28 del reglamento.
la Asamblea General debe elegir, al principio de cada
perrada de sesiones, una Comisión de Verificaci6n de
Poderes integrada por nueve miembros nombra.dos a
propuesta del Presidente. En consecuencia, propongo
que, para el vigésimo primer perfodo ordinario de
sesiones, la Comisi6n de Verificaci6n de Poderes
esté compuesta por los siguientes Estados Miembros:
Austria, Costa de Marfil, El Salvador, Estados Unidos
de América, Guinea, Jap6n, Nepal, Nicaragua y Uni6n
de Repl1blicas Socialistas Sovíétícas,

27. Si no hay objeciones, consideraré nombrados a
estos Estados para constituir la Comisi6n de Verifi­
cación de Podres.

As! queda acordado.

TEMA 4 DEL PROGRAMA

E lecci6n del Presidente

28. El PRESIDENTE PROVISIONAL (traducido del
francés): Invito ahora a los Miembros de la Asamblea
General a proceder a la elección del Presidente de la
Asamblea en su vigésimo primer perrada ordinario de
sesiones. En conformidad con el artfculo 94 del re­
glamento, la elección se efectuará por votación se­
creta.

•
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Por invitación del Presidente Provisional, el señor
Has1e (Dinemerce) y el Sr. MuzIk (Checoslovaquia)
actúan como escrutadores.

Se procede a votación secreta.

Cédulas depositedes: 116
Cédulas nulas: O
Cédulas válidas: 1J.6
Abstenciones: 3
Número de votantes: 113
Mayorla necesaria: 57

Número de votos obtenidos:
El Sr. Abdul Rahman Pa.zhwak (Afga-

nístán) , • • • • • • • • • • • • • • • • • .. • •• 112
El Sr. Salvador Lopez (Filipinas) • • • • • 1

Habiendo obtenido la mayoría necesaria, el Sr. Abdul
Rahman Pazllwak (Afganistán) queda elegido Presiden­
te de la Asamblea General en su vigésimo primer
período de sesiones.

29. El PRESIDENTE PROVISIONAL (traducido del
francés): Expreso mis más sinceras felicitaciones al
Sr. Pazhwak y sé que conffo este alto cargo a manos "
capaces. Invito al Sr. Pazhwak a subir a la tribuna y
asumir la presidencia.

El Sr. Pazhwak ocupa eleillén presidencial.

Discurso del Sr. Abdul Rahman Pazhwak, Presidente
de la Asamblea General en su vigésimo primer pe­
ríodo de sesiones

30. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Al eh:~­

girme Presidente de la Asamblea General en su vigé­
simo primer perfodo de sesiones, acaban ustedes de
conferirme el honor más grande. Deseo expresarles
mi muy sincero agradecimiento por esta confianza,
que estimo en alto grado. En realidad, me resulta
difícil encontrar palabras capaces de expresar mi
gratitud en una forma que esté a la altura de la eleo­
oíón que acaba de hacerse casi por unanimidad.

31. Este gesto de confianza lleva ímplfcíto el manda­
to - que acepto sin reservas - de tratar de desem­
peñar el cargo con toda imparcialidad, cumpliendo
sin ::'allo los principios de la Carta y el reglamento
que rige las deliberaciones de la Asamblea General.
Considero el mandato que se me ha conferido como
un augurio de la firme determinación de los miem­
bros de la Asamblea de darme la clase de coopera­
eíón que puede hacer que la Presidencia haga una
contribuci6n constructiva y hasta creadora al sereno
funcionamiento del órgano parlamentario más impor­
tante del mundo.

32. He tenido vínculacíón personal con mis colegas
de esta Asamblea por un número considerable de años
y en todo momento he contado con su cooperación y
amistad. En el actual período de sesiones de la Asam­
blea General sería ciertamente sorprendente que esta
actitud variase en el umbral de la Presidencia. Siem­
pre que sea fac/~íble. en lo político y en lo diplomáti­
co, seguiré estando f;.J servicio de todos mis colegas
que acuden al cargo neutral del Presidente si con
ello puedo contribuir a la comprensión y la armonía
e impulsar y acelerar el acuerdo para beneficio de
todos.

33. Considero esta elección como un homenaje a mi
pafs, Lo digo con orgullo, pensando en la actitud que
el Afganistán ha mantenido siempre al servicio de la
paz. Ha participado activamente en la labor de esta
Organización guiado por un espíritu de cooperación
amistosa 'y de comprensión para con todos sus Miem­
bros. Siempre nos hemos esforzado por fundar esta
polftíoa en una evaluación objetiva e independiente de
todas las situaciones ínternacionales,

34. El Afganistán nunca ha buscado una alianza para
servir intereses que no fueran los comunes a todas
las naciones. Sólo es miembro de una gran alianza,
las Naciones Unidas, única asociación de pueblos y
naciones que creemos podrá a la postre lograr y
garantizar una paz definitiva y perdurable para todos
los pueblos del mundo. De esta profunda convicción
surge nuestra polftíca básica, que todos conocen bien.

35. Dado que, como ustedes saben, debemos acumu­
lar, en el breve lapso del perfodo de sesiones de la
Asamblea General minuciosas deliberaciones sobre
tantos temas que se refieren a un número tan vasto
de problemas mundiales, que afectan al presente y al
porvenir de la humanidad, es indispensable la plena
cooperación de todos ustedes.

36. Mis dignos predecesores en este cargo, cuyos
dones y virtudes no puedo pretender igualar, han de­
mostrado que es posible hacerlo. Desearfa rendir un
cálido homenaje a todos ellos, y en particular a mi
predecesor inmediato, el Presidente de la Asamblea
General en su vigésimo perfodo de sesiones, Su Ex­
celencia Amintore Fanfani, Ministro de Relaciones
Exteriores de Italia, que presidió la Asamblea duran­
te el último perfodo de sesiones con distinción y
asumió con éxito las responsabilidades y los deberes
de la Presídencía, Conffo en que todos nosotros he­
mos escuchado con gran atención la declaración que
hizo esta tarde, en la que señaló a la atención de la
Asamblea General las tareas que tiene ante sr. Esta
declaraci6n debe considerarse como una destacada
contribución adicional de su parte.

37. Dada la urgencia y complej ídad de los problemas
que afrontamos en el primer año del tercer decenio de
la organización, es indispensable que aceleremos el
estudio de los temas de nuestro amplio programa, tan­
to los pendientes como los nuevos. Estoy seguro de
que esta Asamblea tiene plena conciencia de la apre­
miante urgencia que nos imponen el número cada vez
mayor de crisis a las que hace frente el mundo de hoy.
A los problemas políticos se agregan hoy vastos
problemas económicos que afectan tan profundamente
la existencia misma de pueblos y naciones que han
adquirido, de por sr, una nueva magnitud de impor­
tancia política.

38. Mucho se ha dicho últimamente - demasiado,
tal vez - acerca de las Naciones Unidas, de sus su­
puestos fracasos y debilidades. Estas críticas tienden
a colocar a la Organización en una actitud de legftima
defensa y a engendrar un clima ingrato. Por otra par­
te, siempre hay margen para una autocrftíca saluda­
ble, que es imprescindible para estimular a la Orga­
nizaci6n a aplicar su experiencia con miras a mejorar
las condiciones poco satisfactorias que predominan.

39. Como ejemplos de esta crítica sana, se puede
hacer referencia a algunas partes de la Introducción

• ':!.\IlI
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"\

a la Memoria Anual del Secretario General sobre la
labor de la Organización. A este respecto, pues,
deberíamos tener presentes las palabras del Secre­
tario General cuando dijo:

I1Las debilidades e insuficiencias de las Naciones
Unidas no radican en sus propósitos, objetivos y
procedimientos constitucionales, sino en la. situación
mundial de la presente conyuntura histórica." [Al
6301/Add.l, sección X.]

40. Puede decirse que aquellos que se permiten crí­
ticas no plenamente justificadas se dividen en general
en dos categorías: los que todavía se aferran al con­
cepto del poderío nacionalista y por consiguiente tien­
den a justificar su actitud unilateral ante la vida in­
ternacional expresando la generalización de que las
Naciones Unidas supuestamente "carecen de poder";
y los que esperan soluciones inmediatas para proble­
mas muy antiguos y que dicen que las Naciones Unidas
"'10 funcionan".

41. Por otra parte, las fallas humanas y las debili­
dades de las instituciones humanas sólo son un aspec­
to del panorama histórico y de la condición humana.
También está el otro aspecto: el concepto de progre­
so. La pauta de nuestras evaluaciones debe ser el
progreso, y no la perfección.

42. A mi juicio, lo que importa es comprender que
precisamente en este progreso de nuestra época, en
esta súbita convergencia de cambios que sacuden los
pilares del viejo orden, y en estos violentos temblo­
res de la posguer-ra, es donde las Naciones Unidas
han logrado ,'~l,::ho en los dos últimos decenios para
estabilizar la :;.; , lución y evitar que la violencia del
cambio se convierta en la violencia de la autodes­
truccíón, A este respecto, cabe señalar que las cri­
sis en que las Nacion's TJnidas han tenido que inter­
venir se han contenido, mientras qu. aquellas que
quedaron fuera del alcance de la Organización tienden
a intensificarse y extenderse.

43. Las Naciones Unidas, con su enfoque universal,
han enfrentado y continúan enfrentando con inaltera­
ble valentía los problemas que trascienden los lími­
tes nacionales y regionales: el racismo, el colonia­
lismo, los derechos humanos, las relaciones de los
Estados y todos sus problemas comunes, incluso los
inherentes a la era nuclear y espacial, que no conocen
fronteras políticas.

44. La intervención de las Naciones Unidas ha sido
decisiva en la liberación nacional de los dos tercios
de la población del mundo. Han contenido la reitera­
da amenaza de una guerra nuclear. Con sus organis­
mos especializados, han fijado normas de progreso
internacional en casi todas las esferas de la empresa
humana, y han creado la estructura de un mecanismo
mundial de cooperación por conducto de sus organi­
zaciones reglonales,

45. No puedo enumerar toda la serie de éxitos im­
presionantes logrados por los órganos y organismos
de las Naciones Unidas que trabajan para mejorar
la economía internacional, para hacer extensivos a
millones de seres humanos los beneficios de la cien­
cia y la tecnología modernas, y para contribuir a la
creación de una comunidad mundial que a la vez sea
viable en funci6n de las necesidades de nuestra época y,

por el alcance mismo de su labor en un esfuerzo co­
mún, constituya uno de los pilares más nobles y
sólidos de la estructura de nuestro orden mundial en
evolución.

46. Pero, por encima de todo, las Naciones Unidas
constituyen una fuerza moral que propaga a toda hora
su mensaje de un nuevo orden mundial. En ese senti­
do, tienen una influencia educadora. Sólo las Naciones
Unidas representan las aspiraciones de todos los
pueblos del mundo. En asociación con la familia hu­
mana, en la que, a su vez, encuentran su inspiraci6n
moral, encarnan la única y suprema esperanza del
mundo. Aunque no sea más que por esta razón, no
pueden aceptar el pesimismo. En el torbellino de
cambios apremiantes, tienen que aceptar el optimis­
mo y adoptado como filosofía dominante de vida y
no como un simple sentimiento. En nuestra época,
el optimismo está pasando a ser un impulso político.

47. Por otra parte, las Naciones Unídas son una
institución humana y no viven en el vacío. Cada Asam­
blea emprende su curso en un clima mundial dado
que, a su vez, determina el criterio 'de los Estados
hacia sus problemas. ¿Cuál es el clima mundial de
hoy? Hoy hay tensiones y hay una guerra. Pero estas
tensiones son muy diferentes de las del pasado. Hoy
la raíz de las crisis no son ya los principios básicos
establecidos por la Organíz.acíón, El tiempo los ha
convertido en el consenso de la humanidad y de los
gobiernos tras veinte años espectaculares que han
presenciado una revolución mundial, un triunfo de
la razón sobre la locura.

48. ¿Qu~ nos dicta la razón? La raz6n nos dicta los
imperativos de nuestra época: el desarme, la igualdad
racial, la libre determinación de los pueblos, la índe­
pendencia de las naciones, la no injerencia en las
cuestiones internas de los pafses, la coexistencia
pacífica y la cooperación internacional. La razón nos
dicta asimismo una revolución económica que pueda
fortalecer la libertad política con la económica. To­
dos éstos son grandes problemas, y todos figuran en
nuestro programa en una u otra forma.

49. Las tensiones actuales ya no son efectos inhe­
rentes a los principios básicos, sino una reacción a
dichos principios, y podría decirse que surgen de la
cirugía de su aplícacíón, Son los efectos naturales
que cabe esperar cuando ciertos conceptos de acep­
tación universal entran en conflicto con los intereses
particulares de naciones o grupos.

50. La razón nos obliga a aplicar los principios que
ya hemos elevado a la categoría de grandes objetivos
de la humanidad, a llevar adelante el desarme gene­
ral, completo y universal, en especial en aquellos
aspectos en los que hay mayores posibilidades de
acuerdo, tales como la prohibición total de los ensa­
yos nucleares y el tratado de desarme total en el
espacio ultraterrestre, incluso los cuerpos celestes.
En particular, debemos velar por que el espacio ultra­
terrestre jamás se use con fines militares. Para
ello, debemos realízar todos los esfuerzos posibles
para concertar a tiempo los acuerdos jurídicos y po­
líticos adecuados. La labor realizada hasta ahora a
ese respecto por la Comisi6n sobre la. Utilización del
Espacio Ultraterrestre con Fines Pacfñcos ya ha
dado algunos resultados. En consecuencia, cabe es-
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peral' que la prudencia política no tarde en imponerse
y que los enormes progresos científicos y técnicos en
relaci6n con el espacio ultraterrestre serán iguala­
dos en la esfera jurídica y polftica, creando así un
amplio campo de paz en interés y beneficio de toda
la humanidad, sin olvidar, empero, que lo que es bue­
no para la luna sin duda también es bueno para nues­
tro propio planeta.

51. La razón nos obliga a cumpli r lo que podrfamos
llamar por lo menos el pagaré que todos hemos fir­
mado a los pueblos africanos respecto de la libera­
ción total de su continente renaciente, en paz y segu­
ridad, y con la protecci6n de sus derechos humanos.

52. Los temas cruciales de nuestro programa rela­
tivos a esta cuestión tienen por objetivo común uom­
pletar esta tarea hist6rica, la tarea de evitar el
derramamiento de sangre en las regiones del mundo
de que se trata, y en todo el mundo, que no podría
soportar el más encarnizado de todos los conflictos,
una posible guerra de razas.

53. La razón nos dice que al surgir tantos nuevos
países en la esfera del comercio, las prácticas co­
merciales y sus relaciones especiales con el desarro­
llo de las naciones deben ajustarse de manera que la
economía mundial funcione, no mediante erupciones
peri6dicas de guerras econórnícas , sino como columna
vital de la estructura de la paz.

54. Una economía internacional sana, es decir, una
economía vinculada a la paz, debería poner en eví­
dencía que es un error que el desarrollo de las nue­
vas naciones va en contra de los intereses económicos
de los países. Una economía internacional sana, ba­
sada en la razón, lleva consigo un sistema de comer­
cio mundial integrado como asociación entre las
grandes Potencias económicas y las economías más
débiles, para provecho de todos.

55. La raz6n indica que si todos estos problemas
pueden resolverse aplicando el concepto de la coope­
ración internacional y sólo así, la conclusión es que
deben realizarse todos los esfuerzos posibles para
hacer que las Naciones Unidas- sean más fuertes, más
fuertes en su alcance, más fuertes en su estructura y
más fuertes en su funcionamiento; más fuertes en
todos los aspectos: más fuertes en su estructura fi­
nanciera y más fuertes en su mecanismo de manteni­
miento de la paz, en el que la Organización ha demos­
trado que puede tener éxito, pese a todas las
imperfecciones debidas a la improvisación.

56. A este respecto debe rendirse el mayor home­
naje al Secretario General, U Thant, cuya fecunda
iniciativa ha convertido el cargo de Secretario Gene­
ral en un factor dinámico y político en la estructura
de la paz. Casi siempre nos ha satisfecho a todos,
logrando la unidad donde había división, en tal me­
dida que creo estar en lo justo al decir que, después
de los cinco años de su administración, la Organi­
zaci6n e3tá menos dividida respecto de ciertos pro­
blemas de lo que estaba anteriormente, y no está
dividida, desde luego, respecto de su persona. Los
miembros de la Asamblea ya han escuchado el home­
naje rendido al Secretario General por el Presidente
Fanfant, Estoy seguro de que todos y cada uno de
nosotros compartimos los sentimientos que ha ex­
presado.

10

57. Mi propia amistad y cordial asociación con el
Secretario General se remontan a Bandung, hace once
años. He tra. ':1.do estrechamente con él, como repre­
sentante de otro país asiático. y, durante los cinco
últimos años, como Secretario General de las Nacio­
nes Unidas.

58. Hace poco anunció que no estaba dispuesto a
ofrecer sus servicios para un segundo mandato. En
estas circunstancias, su renuencia es perfectamen­
te comprensible. Creo que es importante que pres­
temos la mayor atención a los problemas que ha
planteado, pues éstos deben resolverse pronto si
se ha de mantener y fortalecer la eficacia de la
Organización y, en realidad, si se ha de preservar
la paz mundial. Espero que en este período de se­
siones de la Asamblea General se habrá de consi­
derar con toda atención la preocupación del Secretario
General por todos esos problemas. Ello será una
fuente de estímulo no sólo para él, sino para todos
nosotros.

59. Confío en que la declaración del Secretario Ge­
neral, tal como nos ha sido comunicada, de que con­
sideraría la posibilidad de continuar en el cargo has­
ta la terminación del presente perfodo de sesiones,
será una fuente de aliento para todos nosotros. Per­
sonalmente, acojo con satisfacción y gratitud esta
cooperación del Secretario General, que nace de su
conocida dedicación a los intereses de las Naciones
Unidas. Considero que es un gesto de colaboración
con el Presidente de la Asamblea, al que son indis­
pensables su experiencia, su prudencia y sus consejos.

60. Ya ha llegado también el momento de invocar la
fuerza de la raz6n frente a las políticas anticuadas,
reconociendo para nuestra era la simple regla de que
en nuestro mundo no se puede tolerar el dívisioní s­
mo. Las divisiones que en un tiempo tal vez se con­
sideraran medidas temporales vitales para evitar una
confrontaci6n directa han empezado a convertirse en
obstáculos para la paz mundial. La tarea de encon­
trar el criterio adecuado para enfocar estos proble­
mas supone enormes dificultades, pero no debería
descartarse la posibilídad de dar el primer paso
aceptando tal vez un principio común. Hasta este
criterio presenta sus dificultades, pero tienen la
ventaja singular de que se originan no en las raíces
originales de la rivalidad,_ sino en un nuevo enfoque
basado en la razón humana. y en un espíritu de armo­
nía y de comprensión.

61. Todos tenemos la obligación moral de expi esar
preocupaci6n por todas las graves situaciones que
puedeu afectar a la paz mundial, en particular cuando
tales situaciones suponen violencias, pérdidas de vi­
das humanas y destrucción, Estas situaciones han si­
do enumeradas por el Secretario General en la Intro­
ducci6n a su Memoria Anual a la Asamblea General,
y todos somos plenamente conscientes de sus graves
consecuencias, ya que no se hacen esfuerzos cons­
tructivos y urgentes en interés de la paz mundial y
de la cooperaci6n internacional.

62. Si, como ocurre con la sítuacíón reinante en el
Asia sudoriental, la triste realidad es que los proble­
mas que plantea están fuera de la esfera de acción
de esta Organizaci6n, surge una contradicci6n ir6nica
porque tales si tuaciones afectan a las naciones en for-
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ma individual y, por consiguiente, a toda institución
internacional dedicada bási.camente a la paz y lo. se­
guridad mundiales.

63. La amenaza de estos conflictos ha de cernirse
naturalmente sobre cualquier reunión de naciones
interesadas en la paz y la seguridad mundiales. Esto
se aplica también a esta Asamblea.

64. Recordamos que algunos de estos problemas se
plantearon en momentos en que la guerra fría empe­
zaba a ceder, y en que la atenuación de las tensiones
empezaba a abrir la puerta a ciertas posibilidades
de acuerdo en algunos de los aspectos más importan­
tes de las relaciones internacionales y de la coope­
r-ación internacional, y en particular en que el princi­
pio de la coexistencia había echado suficientes rafees
para justificar que se llevase adelante la empresa.
Es deplorable que haya sido asf,

65. Sabemos que algunos de estos problemas afectan
a pueblos que, al alcanzar la independencia, debieron
naber recibido los beneficios de la cooperación inter«
.iaclonal , tan indispensable para los países de índe­
.vendenoia reciente. Esto es más deplorable aún.

en, Sabemos que estas situaciones han llegado a
converttrse en un obstáculo psicológico para el pro­
g:re3o en muchas esferas vitales para el afianza­
'miento de la paz, y que afectan no s610 a un pueblo,
sino a toda la humanidad. Esto es lo más deplorable
de todo.

67. No han !:' 1; ndo sugerencias y fórmulas para lo­
grar la paz. J .).~ considerables esfuerzos del Secre­
tario General 1; »a encontrar un medio aceptable
de contener la marea de algunos de estos conflictos
tan deplorables, y el empeño de otros estadistas, son
fuentes admirables de satísfaccíón ante las 'manifes­
taciones de inquietud que suscitan estos problemas
entre todas las naciones del mundo y sus dirigentes.
Por desgracia, en algunos casos, no se han dado los
primeros pasos. A mi juicio? el problema consiste
en saber dónde empezar. La raz6n impone que, con
el persistente esfuerzo de todas las naciones del
mundo amantes de la paz, dondequiera que puedan
hacerse tanteos y tomarse iniciativas, no se debe
excluir· una seria consideración de todas las posi­
bilidades. Los pueblos del mundo, que aborrecen toda
guerra y se vuelven hacia esta Organizaci6n como
la mayor esperanza de paz, lo esperan de nosotros
y en particular de las Potencias que, en virtud de la
Carta, asumen una responsabilidad especial con res­
pecto al mantenimiento de la paz y la seguridad.

68. El Secretario General ha anunciado generosa­
mente a los dirigentes del mundo que su puerta está
abierta. Sugiero con la mayor humildad que todos los
Miembros de la Asamblea y los dirigentes respon­
sables de todasIas naciones también dejen sus puer­
tas abiertas, Si se trata de dar un primer paso sobre
esta base y si todas las partes manifiestan un deseo
real de paz, al que habrán de seguir medidas prác­
ticas, creo que puede encontrarse una clave capaz de
llevarnos al comienzo de una solución,

69. Indudablemente este comienzo exigirá grandes
sacrificios políticos; para empezar habrán de cesar
las rfgídas declaraciones de posición y las acusacio­
nes recíprocas. Habrá que concentrarse en el hecho

innegable de que la guerra es un mal y que nadie que
esté implicado en este mal puede tener razón,

70. No puede negarse la responsabilidad moral de
Io» que están reunidos en esta Asamblea, no sólo
e o Estados Miembros de las Naciones Unídas ,
sino como naciones. La comprensión de esta respon­
sabilidad moral, en cualquier forma y en cualquier
lugar, puede ser un factor eficaz para alcanzar la
meta común de la paz y la seguridad.

71. El legado de la razón es un valioso legado que
esta Asamblea debería aceptar y seguir con or-gullo
de manera que, al final de sus deliberaciones, se la
pueda denominar la "Asamblea de la razón" y, por
consiguiente, la Asamblea de unas Naciones Unidas
más fuertes.

72. Con fe en la Divina Providencia, fe en el poder
de la razón humana, fe en las fuer-zas creadoras de
la historia y, por sobre todo, fe en el destino de
cientos de millones de hombres cuyas aspiraciones
ustedes representan y cuyas esperanzas están cen­
tradas en ustedes, les deseo éxito al avanzar con celo
y determinación en la hist6rica tarea que enfrentan.

TEMA 20 DEL PROGRAMA

Admi sión de nuevos Miembros en las Naciones Unidas

73. El PRESIDENTE (traducido del inglés}: En con­
formidad con el procedimiento seguido en el pasado,
desearía invitar a la Asamblea General a examinar
el tema 20 de su programa provisional, titulado "Ad­
misión de nuevos Miembros en las Naciones Unidas".
Este procedimiento especial se ha ap'icado anterior­
mente a fin de dar a los nuevos E stados independien­
tes, cuya admisión ha sido recomendada por el Con­
sejo de Seguridad, si la Asamblea General resuelve
favor-ablemente su solicitud, la oportunidad de par­
ticipar desde el comienzo en los trabajos de este
perrada de sesiones. Si no hay objeciones, procede­
remos en esta forma.

Así queda acordado.

74. El PRESIDENTE (traducido del inglés}: El Con­
sejo de Seguridad ha recomendado por unanimi.dad [Al
6353J a la Asamblea General la admisi6n de Guyana
como Miembro de las Naciones Unidas, La Asamblea
también tiene ante sí un proyecto de resolución
[A/L.482] patrocinado por veintid6s delegaciones.
¿Puedo considerar que la Asamblea General decide
por aclamación aceptar la recomendaci6n del Consejo
de Seguridad y aprobar el proyecto de resolucíón,
admitiendo así a Guyana como Miembro de las Na­
ciones Unidas?

Por aclamación, queda aprobado el proyecto de re­
solución.

75. El PRESIDENTE (traducido del ínglés): Declaro
a Guyana admitida como Miembro de las Naciones
Unídas,

La delegación de Guyana es eoompeñede hasta su
sitio en la sala de la Asamblea General.

76. El PRESIDENTE (traducido del inglés}: En nom­
bre de la Asamblea General, tengo la gran satisfac­
ción de dar la bienvenida a Guyana como Estado
Miembro de las Naciones Unidas, y deseo hacer ex-
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tensivos a su Gobierno y a su pueblo las cálidas feli­
citaciones de la Asamblea en esta feliz ocasión,
juntamente con nuestros mejores deseos para lo
porvenir.

77. Doy la palabra al representante del Reinu Unido,
que desea hacer una declaración.

78. Lord CARADON (Reino Unido) (traducido del in-«
glés): Señor Presidente! me complace ser el primero
en tener el privilegio de felicitar a usted en esta
Asamblea por su elección para la Presidencia.

79. Nadie supone que su tarea sea fácil al presidir
esta Asamblea en su vigésimo primer período de
sesiones t perrada que pocos esperamos que sea
tedioso. Pero si hay tormentas a la vista, y si nos
esperan fuertes vientos y un mar encrespado, tanto
más importante es que el capitán que está en el
puente sea un navegante experimentado e intrépido,
que corrí.e en el apoyo de su tripulación y que esté
constantemente preocupado por la segur-idad de su
barco.

80. Permítaseme decir respetuosamente que, a la
vez que usted ha representado acertadamente a su
país y a su valiente y orgulloso pueblo, también ha
demostrado poseer la cualidad que distingue a los
mejores representantes en las Naciones Unidas, la
cualidad de servir no sólo a un país aislado, sino
también a los intereses superiores de las Naciones
Unidas en su conjunto. Con admiración por esta cua...
lidad, le prometemos nuestro leal y sincero apoyo al
asumir hoy el alto honor de su cargo sin par.

81. También deseo expresar nuestra sincera grati­
tud al Presidente saliente. Nos complace creer que
entre las muchas funciones de las Naciones Unidas
figura la de dar formación a futuros ministros de
relaciones exteriores. Varios de nuestros antiguos
colegas ya se han graduado con ese elevado título.
Por ello nos complace tanto más que lleguen aquf
ministros de relaciones exteriores para hacernos
partícipes de su prudente guía y de su valiosa expe­
riencia.

82. Tenemos una gratitud especial hacia el señor Fan­
fani por haber dirigido tan acertadamente nuestras
deliberaciones, guiándolas con confianza, habilidad y
buen juicio romanos, y también con buen humor,
elegancia y encanto italianos. Hace un año, cuando
se eligió al señor Fanfani para la Presidencia, dije
[1332a. sesi6n] que representaba a unpaís que se había
beneficiad.o considerablemente por haber sido colo­
nizado por el suyo. Le aseguro que mil quinientos
años de independencia ulterior no han obscurecido
nuestro saludable respeto británico por los romanos.

83. Hoy tenemos una nueva oportunidad de reflexio­
nar sobre la feliz relación que se puede mantener y
desarr-ollar entre gobernantes y gobernados cuando
la vieja asociación se coloca sobre una nueva base
de igualdad. Animado por aste espíritu, y en nombre
de mi país, doy la bienvenida al Estado de Guyana
como Miembro de 18.8 Naciones Unidas.

84. Afortunadamente, ésta es la clase de oportuní....
dad en la que mi país tiene una larga y amplia expe­
riencia. En 1964 di la bienvenida a tres nuevos Esta­
dos Miembros. El año pasado di la bienvenida a otros
tres. Y en este período de sesiones de la Asamblea

esperamos dar la bienvenida a tres países más como
Miembros de las Naciones Unidas. Siguen un camino
bien trillado. En los veinte últimos años, veintisiete
países que habían estado bajo administración britá­
nica, con una población que no está lejos de ser la
cuarta parte de la población mundial, han alcanzado
su independencia.

85. Tal vez sea éste el acontecimiento más revolu­
cionario de nuestro siglo - el surgimiento de nuevas
naciones y la conversión de un imperio sometido en
un Commonwelth libre - y permítaseme afirmar con
orgullo que mi país ha desempeñado un papel cons­
tructivo que no cede en importancia al de ningún otro
país en la historia del mundo.

86. Guyana es rica en posibilidades, en su suelo, sus
bosques, su energía hidráulica, y esperamos que tam­
bién en minerales, y en la diversidad de su alegre,
animada y vigorosa población. También es afortunada
por la contribución que podrá hacer. Hermana de
Jamaica y de Trinidad, ha de desempeñar su papel
junto a ellas para lograr la armonía entre el Este y
el Oeste, el Narte y el Sur, y, quiero creerlo, entre
todos aquellos que hablan inglés y todos aquellos
que hablan español. Más aún, puede cumplir una im­
portante función en lo que considero la tarea más
Importante que enfrenta nuestra generación: lograr
la armonía racial.

87. Hace una semana tuve la buena fortuna de visi­
tar México. En ese país he visto la forma feliz en
que la armonía moderna puede sustituir al antiguo
conflicto. En ese país he visto cómo un pueblo con
orígenes raciales muy distintos se ha fundido en una
nación única por los vínculos del respeto mutuo, de
una orgullosa independencia, de una valiente reforma
económica y social y de una plena igualdad de opor­
tunidades, emancipada de los males de toda forma de
discriminación. El éxito de México es ciertamente
un triunfo magnífico y noble.

88. Guyana tiene una oportunidad análoga. Le desea­
mos sinceramente éxitos en el cumplimiento de su
solemne declaración de intenciones hecha en la con­
ferencia sobre la independencia de la Guayaría Bri­
tánica celebrada en Londres en noviembre del año
pasado. Dijo entonces:

". •• con el logro de la independencia todos los
guayaneses ••• deberfan laborar, unidos en una sa­
la nación, por la paz y la prosperidad a que tienen
derecho todos los hombres libres".!!.

89. Teniendo presente este propósito, permítaseme
citar las siguientes palabras de la declaración apro­
bada por unanimidad a comienzos de este mes en la
Conferencia del Commonwealth en Londres, en la que
intervino el Primer Ministro de Guyana y que se
publicó el 14 de septiembre:

"Los Primeros Ministros declararon que todo sis­
tema político basado en la discriminación racial
era intolerable. Tal sistema disminuía por igual la
libertad de los que lo imponían y la de los que lo
sufrían. Consideraron que la imposición de condi­
ciones discriminatorias de carácter político, social,

.v Cmnd. Paper No. 28i2 (Londres. Her Majesty's Stationery Otñce),
pag.lO.
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económico y educativo sobre una mayoría por una
minoría, en beneficio de unos pocos privilegiados,
era una indignante violación de los principios fun­
damentales de los derechos humanos. "

Confío en que tanto los que formamos las Naciones
Unidas como los que integramos el Commonwealth
demostraremos unanimidad respecto de estos prin­
cipios.

90. Al pueblo de Guyana, que ha emprendido la di­
fícil aventura de la independencia; al Gobierno de
Guyana, que tiene que emprender tantas importantes
tareas para dominar los recursos naturales y huma­
nos de una nueva y joven nación, y a mi honorable y
culto amigo el Primer Ministro de Guyana , a quien
hoy damos la bienvenida al venir a izar la bandera
de su país en plena igualdad, expresamos nuestra
más cálida bienvenida y les deseamos de todo cora­
z6n toda suerte de éxitos.

91. Sr. RAMANI (Malasia) (traducido del Inglés):
Sr. Presidente, como representante de un Estado
asiático que se dir-ige al de otro, permítame expre­
sarle las felicitaciones de mi delegación y las mfas
personales, al asumir la presidencia de la Asamblea
General en su vigésimo primer período de sesiones.

92. Por la accidental y afortunada circunstancia de
ser este mes Presidente del Grupo de Estados del
Commonwealth, tengo el privilegio de venir a esta
trtbuna a dar la bíenvenída entre nosotros al Estado
de Guyana, El representante del Japón me ha pedido
que asociara a su gran país a esta bienvenida, y lo
hago complacido. Es motivo de especial satisfacción
para nosotros el que la delegación de Guyana haya
ocupado hoy su puesto en esta Asamblea bajo la dis­
tinguida dirección de su Primer Ministro, el Sr, L. F.
S. Burnham,

93. La historia política de Guyana en los últimos
años ha sido una historia de luchas y trabajos, y su
senda hacia la independencia, a juicio de muchos, ha
estado erizada de deliberadas y peligrosas trampas.
Tal vez en cierto sentido haya sido como debió ser,
para que la independencia, cuando llegó hace cuatro
meses, diese a los que habían luchado por ella una
satisfacción nacida del fulgor del verdadero triunfo
que de otro modo tal vez no hubiese tenido. En todo
el transcurso de su historia tan llena de vicisitudes,
el actual Primer Ministro estuvo activamente asocia­
do a la lucha y al esfuerzo de llevar adelante a
Guyana en todos sus pasos, de una forma represen­
tativa de gobierno al gobierno responsable, y final­
mente a la independencia como Estado democrátíco
soberano de Guyana,

94. El nuevo Estado tiene una Constitución escrita
que pre-vé un órgano legislativa unicameral constituido
por la Asamblea, cuyos 53 miembros son elegidos por
la población dJ:ll Estado sobre la base del voto de los
adultos. La Constitución de Guyana, al igual que la
mayoría de las constituciones modernas, prevé la
concesión y la protección de las libertades fundamen­
tales a todos sus ciudadanos sin distinción de raza,
religión, color o sexo. También prevé la prestación
de los servicios mediante el mecanismo imparcial
de las comisiones de servicio porque, por encima de
todo, es la calidad de la administración más que la
índole de la Constitución lo que determina el bienes­
tar del pueblo. _Todo esto y mucho más del contenido

de la Constitución está de acuerdo con las tendencias
modernas de los gobiernos democráticos y, lo que
es muy significativo para una población multirracial,
la Constitución ha previsto elecciones para la Asam­
blea Nacional mediante el sistema de representación
proporcional.

95. El momento en que un Estado, en el umbral mis­
mo de su existencia internacional, contempla el amplio
panorama de éxitos que se abre ante su talentosa
población, no es el más oportuno para hablar de las
disposiciones de su Constitución escrita, que pasará
por su verdadera prueba cuando inicie su vida acti va
y refleje en su gestión, en la forma de sus delibera­
ciones y en el contenido de sus decisiones, las espe­
ranzas y aspiraciones de un pueblo vigoroso. Sin
embargo, hay dos aspectos especiales y significativos
de esa Constitución a los que desearía referirme.

96. En la práctica, las democracias parlamentarias,
pese a la soberanía del pueblo que en sus órganos
legislativos deben reflejar, confieren al poder eje­
cutivo una gran variedad de poderes, que van en au­
mento. La complejidad de la vida moderna hace
inevitable este traspaso debilitante del poder. La bús­
queda de un equilibrio entre el poder creciente del
ejecutivo por medio de una burocracia en continuo
aumento y las libertades básicas del ciudadano garan­
tizadas por la Constitución supone una empresa nada
fácil y su solución está erizada de dificultades.

97. Ahora bien, uno de los caminos que llevan a este
equilibrio es el estahlectmí ento dentro del Estado de
una autoridad independiente cuya función es buscar
y lograr una solución contra el excesivo uso del po­
der por parte de la rama ejecutiva, interponiendo
ante ésta no sólo el escudo defensivo del derecho del
ciudadano a las libertades fundamentales, sino tam­
bién haciendo que luchen por ella y la sostengan los
órganos del poder judici.al creados con ese propósito
dentro del Estado.

98. Esta autoridad es la institución de un
"ombudsrnan" que ha creado para sí hace pocos días
hasta la más antigua de las democracias del Commori­
wealth, Como antiguo defensor del dnrecho , al que
nos comprometemos en esta Asamblea a subordinar
la voluntad arbitraria de los Estados soberanos a fin
de servir los fines del orden internacional, me atrevo
respetuosamente a sugerir que en la institución de
un "ombudsman" en su Constitución escrita, este nue­
vo Estado de Guyana ha manifestado no sólo su pro­
fundo interés en traducir las nobles palabras de la
Constitución en la trama de la vida cotidiana del pue­
blo, sino también, si se me permite decirlo, el Primer
Ministro, como gran jurista, parece haber combinado
la prudencia y la circunspección de un estadista que
crea estos derechos con el celo poco corriente 'iJ
abogado cuyo interés primordial es defenderlos. "La
historia de la libertad - dijo Woodrow Wilson - es
una historia de limitaciones del poder gubernamental,
no de la expansión del mismo." Esperamos que la
Constitución de Guyana sea el símbolo viviente de
esta verdad vital.

99. Como dije antes, hay otro aspecto síamñcatívo
de la Constituci6n al que debo referi. Es el
claro reconocimiento, en las palabras de la propia
Constitución y no en vagas convenciones que son la
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l'lll\~;l';'\a'l\l'ta no rrun l dt' la mi.uuu , lit'l papl'l dl'! .It'1'\'
dI' 1:1 \.)PllHkh'Hl, '\ qu iou Sl' l'll1\l't'lit, oI d('1't't'110 dt' sor
1','II:;\l1I:\\h1 1'1)1' \'1 1'1'l1111'l' l\hnl~dl'\' on t'1 dt'Hl'llllH'tlll
dl' al!~un:\~; dt' sw: fUnl'il)l1l':; llIib uupo rtnnte«, l·:~:tl'

1'a8g'1' t'~; unu t':tl'ndcdstil':\ pn rt k-ulu r y poculíu r dl'
1:\ uuivor p.u-t.- lit' h)~~ 1'>,t:ld\l~' lIl'l l 'ouuuonweulth
qu« sig'W'1l l'1 Sl~,·tt'nl:\ dt' dl'n"'t'i':ll'ia paJ'1anll'lltal'ia,
y para ~nul'lh)~ q\\t' l'~;trtll flH'l'a dol ~ 'onunonwen lth
vontmúa ~it'lldl' una l':ll':h'\t'l'fHliva tne r ítor ín llt'l'll en
cu-rto \l\1 11h, St1rprl'IHÍt'lltt'. 1'a1'a l'~k)Húltimo"1, pvrrnf­
tn~l'ml' vtta r ln~ pa lab rns dr l t'xl ínto Prl'~idt'ntt'

Kl'lllH'lir :
"Ios Ih'mhrl's qUt' 1'1't':\\\ t'l p"tll'r 11:.t'l'11 Hila l'tlll­

trib\ll'i.')l\ inlH~pl'nHab1t' a In ~~r~lndt'i~a l!t' In nucíóu,
1'l'1'I' los h\)mhrl'~' qllt' impugnan vl Plllh'l' hucen unu
contríbuctón Igualmente Indlspensnhlo ..• , plH.'S (1('­

to r nunnu ;.;i lh':41'tl'tl~ us.uuos o l Ihldl'l' 1) s i ol podl'r
nos U~:I a nosotros" :>i,

ivo. Hal.'l' pl't'l'l~:w\t'nlt.' una quiucouu qm' St' dio la
bü'n"l'nit.i:l t\'rm:11 :\ l~l\Y:ln:\ y Sl' In ilh'I)l'ptn'6 en las
fil:1S lit' h'~ Est:\li<l~ lIt'l i.,"'nm\l'l\\\'l':l1th, ht.'t'llt.) que' Hll'

ha pl'rmitit'h) l'l p1:\L'l'l' ~ t'l p1'i'"i1t'g'il' lit.' darll' 1n.
blt'l\\'t'nüL\ t.'U t.'S!:l AS:lInh1t':l. Pt'rmftaSl'lllt' ngrt.'gar
a l'St:\ bit'll\'t'lÜdn mi sl\tiSÚ\t.'l'i~n pl'rsl'n:d Pl'1' habl'r"
t1t'S sidl) Jh)~H'k t.'n t'sta l\'iil "l':lsi0n para Guyana.
l.'l)l1t)t't.'l' a su muy distill~lÜdl', l'rinH'l' :\linistl'1.1.

101. ~r. I.Tl.'HT\·EU) (l'arst.'~ Hnjlls) (trn.dul'idl) dt'l
in~lt's): St'Ilt)l' Pl't.'silit.'ntl', l'S un pl'ivilL'p;it) que, t:'n

t.'stt' prinw1' dr:l dl'l \'igt'sinh) prillH'r Pl'rrll(h) dt.' St'­
si,'¡lt'~ dl' 1:1 :\8t1mh1t':l Gl'lll'ral, la dl'il'¡~at.'i6n dt' h)8

Pf\íSt'S lb,1í.'8 tt'ng:\ 1:\ l)pl)rtunid:1l1 dt' fl'licitarlt' plH'
su l'1t'l.'1.'10n par:\ la Prt'sidt'lll'it\. TI)dos :-;nht.'ml)8 cuán
d.i~w t'S ust('d lit' t.'sta distilll'irlll unÍ\'t'l'sa1, y nn8 St)­
mt'tt'nh1s l'IHHp1:h'Hh's a la prudl'lh'i:1 dl' su ~llfa, al
p1:1l'('1' de su il1dul~t.'nl'l:l.y a la fil'i.llra lit' Sil diphllnaL'in.
Tenit'ntit) t,)th) t'sl\) r;¡'l'St.'ntl', ng"llardanll1s nUl'strns
futuras dt'li!wral'hml's t.'on p:rnndl's t'8lw1'anzas dt.·
ÍE.'t.'untll.)s rt'sultndt)~.

1l)2, En t'l C'l.'nsejl) lit' ::'l'g"llridad, In dl'1eg-ut.'iGn de
h."s ParSt'S Bajos fue un~\ lil' las primeras en n.pl)~·tn'

la admisi6n de Guy:llUl ('n las :\ul~it)IH.'S rnidas. Tam­
lnén dt'SNtl1h)S l'star l'!1trt.' h's p1'inw1'l18 en felicitar
a nuestrl) nuev\.' ~1it.'mbr() 11l.)1' su éxito, y en dar la
bien....enida a Guyana en este foro dt.' h)s pueblüs del
mund\), ~randes y pequeñl1s I vit:'jt's y jón'\lt.'s.

lt1:~. Cuand\). hai.'~" más dE' ellatr,) sigh1s, las ~in~o

grandl::\s }\'tenl'ias l't)h1l1iales dl' aquellos días se
acercaron a la entonces llamada l'osta salvaje de
las (;'.:ayanas, dt'salüjarl.'Il a h)s caribes y a los
a.rawa.1<s que vivían en ('SE' tl.'rritnrh), L'UYO suelo
t(ida...fa guarda su st.'.::.'rt:'t\) ~~\lhrt' l,)s habitantes ori­
ginales, y ::-E' dividieron es.l.:::' tiprras entre sr. Afor­
tunadamente, esta l.)peraci6n, por la que ('rearon va­
rias Guayanas - la portuguesa, la francesa, 10.
holand€'sa, la británil'a y la españ"la - y t1tras sub­
diVIsiones tales COIl~O las cohmias de Berbice, De­
merar y Esequiho, no dejaron cicatrices visibles
p.:<:rque las di\·islOnes se hicieron siguiendo el curso
de los ríos.

104. En los Países Bajos. la historia nos ha ense­
ñadr¡ :..ina \"erdad sencilla pero enormemente impor-

¿, :.J;s;;.;nl? FrOntmc~éldo en el An:heret \..ollege clt. Massachusctts,
e; 2~:le ~cr:..l.::ire de 1~t,3.

t ann-: quo las montnüns puede-u ~'('!Htrar, lll'l'll que lo~;

rfll/:'l existen no pura dividir, s íno para unir' a 1m:
puohlus , y (1UI' l'1 agua l'S ol ll¡('dio más uuturul dl'
l'~t:lhh'l'l'1' l'llnt:ll'lo y l'llllll'rl'il) ont r« o l lus , Sil'IHi\l
nsf, In pn r!» ll\!\~; l'l'utra! dl' la~; "ll'jas {;ua~'allns,

SUl'innm, l'XI h'lllh' su ('\)1'dial fl'llCil:\l'il'Ín u su "l'­
di") 1'1 nuevo ¡':SI~Hil' indl'lH'l\lltl'l1k dl' Guyunu, .t l ot ro
1:H1o lil'1 rfl) qu» no ~.;pparn a 1H\l'str\l~; dl1H parSl'~;,

s íno quo hnbl'tl dl' dl'lHllstl'ar sin duda quo l'~~ un súu­
1l111n dl' Intimo l'lll\tal'tl) y dt' am í stud, Del otro lado
dl'l CI\ribt' las Antillas ~('l'1'1andl'sns :-;;, une» a
SlI1'innm con t.'l m í sm» Pl'llpl\';ilo, y dt'l oí ro lado
del Atlántíco los Pafses Hajol:4 SUllU1l1 su voz ul
coro que exprosn HUS huouos dl'sl'lls.

10~i. l'IHhlS sn!lt'l1h)S qUl' t luvnnu tuvo que recor rcr
un largll y dil'rl'il cumino :U\tt'~'; lil' n1t':lIL'.ar l'11ogrll
lh' sus lt'¡2;(timas aspiradllnl'~. Tuvo ('xito purqu«
estubn liispul'sta u sopo rl a r I odu la cn rgn dt' la in­
dt'lH'lHh'll\'in y po rquo 11lVl) que 1rata!' con una uut igua
Potenviu colontul que hu dado un cjt'l1lpl0 notable do
voluntad de dt':'H'llloniznr a sus antiguas lh1Sl'síOl\l'S.
E 1 H~'ino l1nido, aunq\\l' nll sit 'tllpl'l' ha p0<11<\\> l't'snl­
Vt:'r tl)tiOS llls prllbll'mns vim'ulados a la <litfl'il tarca
dt' In dl'sl'olllnización, lambi('n tkbl' Sl'r folicitado,
pues, en esta ocasión.

lOH. 1\11 lil'l('gal'i6n, qm' rl'pl'l'~l'nta a las tres par­
tt'R lit"l Hl'irw llnilio de los Pafses Bajos, l'Spl'rn sin­
t.'l'l':uHl'ntl' que Guyana l'ntl'l' ahora en una era de
prospl"ridad, de paz y lit' rápido dl'sarrolln, no :-:6h)
en beneficio propio, sino taml>i~1l eIl beneficio de to­
das las Gua~'anHs y dl' tudos lns pueblns represt'nla·
dl)s en esta Asam1>lt.'a.

lU7. Sr. AHE~AI.ESCATALA:\ (Guatl'ntala): Sr. 1>rt'··
sitit.'nte: Al al'l'rcn.rme a t'sta tribuna pnr primera
\Pt'7. t'n l'1 prt.'8t.'tl!l' pE.'l'íot1n dt' St'sÍlHll'S lo hago con
un dl)l>le y p;rato prop6sito: remHro:, l'l honH'naj(l dl'l
nuevo Gobil'rno de Guatemala pnr vuestra justn ('1('e­
l'iÓn n tan elevado l'argo y dar la 1>it.'nvenida a un
país llPrmano que, como la Ciuyana, vienc' a l'l'ft)rzar
las fHas dE' nuestra Ol'ganizal'ión con el nlPnsaje de
('se noble pueblo hoy liberado. Para Gunternala,
Vlll'stra 1'lpcci6n a la primera posición de nuestra
Asambl~'n es merecido tributo a vueHtru trayectoria
de brillante internacionalista y a vuestra personal
línea política, mart'a<1a por la independencia. y la
superaci6n que siempre os permite colocaros por
encima de las corrientes distanciadoras entre los
hnmhrt's.

108, :\lIt.'stra felicitación es doble por cuanto rl'­
presl'ntáis a un país amip;o situado en la encrucijada
hist6ricn y p;eográ.fica de un gran continente anciano
por sus tradiciones y moderno por sus renovadas
inquiL'tud('s, continente con cuya.s naciolH.'s - s6ame
permitido ('stt' tOlll> ele personal nostalgia - mantuve
la:-; más estrechas relacitmt's dp amistad y coopera­
eión durante mi paso por las Naciones llnidas hace
algunos años.

109. En cuanto al ingreso de Guyana, no es simple­
mente en nombre de Guatemala, sino como Presi­
dente del Grupo Latinoameric'ano y de sus miembros,
como me cabe en suerte el honor de extenderle la
más cordial hienvenida, en la seguridad dc que su
contribución a las deliberaciones, a la gesti6n y a la
acci6n dp las Naciones lTnidas, llevad. el s('110 <1<' la
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d, 1lllll'l'iÍtka í nqu ir-tud l',ln qu.: han suhi do su-mprc
d":'lll'l'tar I,;s Jllll'hl\l:-: lJul' largos anllS sunu-l idos ,
I';~;(l' lH'I\l'pl1''ií'Il11 l'~; tnnt o inuyor cunnt» quo , al igll:l1
qu« 1\1('xil'1l, citadll luu«- un tuonu-ut o por l'll'l'¡>rl'sc~n­

tanll' tll'l Hl'Ílt'l t nido, e-n lorlo oI l'{)ntilll'J1tc'latillll:tllll'­
1'il':UIlI, Ílll'J¡I~'I'I\llll c'l Bl'a:,il \' l'l EI'lIadot', Bolivia y
<lllall'l1lala, t \¡Jun¡}lia ~. pI Pl'rú, la nrtuonfu rací al
I'S un ln-ch» 1'(lrdJ:lI dl' la vida diaria y pI l'Sprritu
tll' rr-Iorrun ('l'llnólllkn y s.x-íul , al auipu ro de un
aCl'l'l'amll'nt,} intl,'gral y l'n un pí« dl' mutua igualdad,
a r roiu su luz a III lal'¡.?;ll tll' toda uur-st ru rl'gión.

l IU. la ru ol (,rllJlo Lnt íuo.uuo rír-uno Lic-ue espeviul
~igniftl'al'I{)1l l'! nr r il«: dl' Guyuuu , pues cont ríbuyo
a uhol í r la do nunuc íón ext runje ru dr-I sur-lo de un
c-ont nu-ut« lItll' ha ruu-Ido para la l ibe rt ad. La t radí­
c-ióu unt ic-olout.rl dl' ¡\lllt'l'ic:1 Lat íua hacc' que IlUt.'S'­

t I':\S uucí ono s hr i ndr-n l'l'gol'ij::do abrazo de hienve­
llid:l :1 l'~a nue-va nao ión ho r ma nu qu« con tanto lJene­
plttl'tt l) lngl'l'~:l hoy bajo el s igno dt' las Nac ioues
l nid:l~; y nnt« l'1 t'IllJllljc' rvnovudor dl' sus principios,
al Sl'JlO dl' !HIl'~t ru ()rganizal'ión.

111. Sr. l\L\HTIN (Canadú) (t ruducido del íuglés):
Sr. Pl'e~ldl'ntl', me du-í io a usted en pr-imer lugar
como Jll'l'S ident c recíóu olcgido de la Asamblea Ge­
noral e-n su vig'l'silllO primer período de ses íones.
Su p rolongudo período de servic-íos distinguidos a las
Nal'iollL'S Unidus se ha visto justamente coronado con
Sil ('ll'cl'ión para c'::-;te elevado cargo, por lo que tengo
la sc'gul'idad dl' que pres idí.rá nuestros debates con
la dignidad y cortesía c-arnctcr íst ícas del pueblo del
.\ fga II ist á n,

112. ¡\dl'lllÚS, deseo exprr-su r la gratitud de mi país
por la forma cornpetonte en que el Sr. Funfuni presi­
dió nur-st ru s dl'lilll'ral'iol1es.

ll:L Como rvp resentunt c del Canadá. es para mí un
gran honor dar la liícnvenidn a Guyuna como Miembro
d(' estu Organizad6n, y me complace observar que el
Primer Ministro de Guyana, Sr. Burnham, está con
nosot ros en esta importante ocasión de la historia de
su pa ís. Como miembro más a nt iguo del Commonwealth
en el hemisferio occidental, Canadá ha visto con sa­
tisfacción cómo consegu íau la independencia nuevas
naciones del Cornmonweulth situadas en el Caribe.
Guyana, que obtuvo la independencia el 26 de mayo
de este ai'ío, es, de esos países, el que la ha conse­
guido en fecha más rpl'iente. Históricamente, el Ca­
nadá ha mantenido siempre una relación especial con
Guyana y COI1 los d('más países y territorios del
CommonweaHh en el Caribe. Los vínculos comer­
l'iales y cconómÍ<'os han desemI)(:~i'íado una impor­
tante función a este respecto, pero nuestra relación
especial Sl' ha extendido a muchas otras esferas y,
en mi opinión, ha sido benefieiosa para todos nosotros.

114. Apenas un BWS después de que Guyana se hi­
ciera independiente, su Primer Ministro se reunió
eon SllS eolegas del Commonwealth procedente~ del
Caribe y con el Primer Ministro del Canadá, señor
1'ear80n, en una Conferencia l't'lebrada en Ottawa a
fin de explorar la forma de dar nuevo sentido a las
relaciones tradicionales que han unido a nuestros
países, y de establecer un sistema de consultas más
estrechas y de cooperación práctica. En el Canadá,
estamos orgullosos de que esta conferencia entre paí­
ses del Caribe pertenecientes al Commonwealth y el

Cunudú haya sidd una d\.' las primeras reuniones
íntcr-nnc íonnles dt' su vIa se a las que ha asistido
Guyuna como unc-ión soberuna e independiente.

115. :\l [plil' ita r a Guyunu por su ingreso en las Na­
c ioues Unidu s , SP me ha pedido tumbíen que hable
en nombre (1E;> mí s colegas nórrücos. Sú que podemos
c-ontar con los representantes de Guyana para con­
seguir una contribución positiva y eficaz a las deli­
bernc ione s de esta Organización. Mi país espera
poder mantener una est recha y amistosa asocíacíón
con Guya na al estudiar las importantes cuestiones
internac-íonulos.

llli. Sr, SHEAHEH (Jumu ica) (traducido del inglés):
Sr, Pres idente , mi primer deber agrudable en re­
pr...-sentacíón de la delegación de Jamaica es felicitar
a usted por haber sido elegido para el elevado y dis­
tinguido cargo de Presidente de la Asamblea General
en HU vigésimo primer período de sesiones. Para la
delegación de Jamaica ha sido motivo de especial
snt.ísfacc íón preaenc ia r su elecc íón para este cargo,
porque siempre hemos admirado profundamente sus
destacadas aptitudes y cual idude s tan asiduamente
dedicadas a impulsar la labor de nuestra Organiza­
ción. Sabemos que presidirá usted esta Asamblea
con su habitual prudencia, tacto e inmensa pacte:
y que al mismo tiempo mostrará usted, como lo na
hecho siempre, un profundo respeto por los proce­
dimientos reglamentarios de esta gran entidad.

117. Mí segundo deber, sumamente agradable, es
cumplir con el propósito que ha inducido a mi dele­
gación a solicitar la palabra, a saber, expresar en
una breve aunque sincera intervención la bienvenida
al nuevo Estado de Guyana, que acaba de ser admiti­
do en la Organización. La delegación de Jamaica no
podía dejar de hablar en esta ocasíón, ya que los
vínculos de amistad entre Guyana y Jamaica son
particularmente estrechos y se remontan mucho en
nuestra historia. Llevamos mucho tiempo colaboran­
do con Guyana en diversas esferas, y prevemos un
largo futuro de cooperación en los muchos campos en
que tenemos intereses comunes.

118. Aprovechamos esta oportunidad para hacer
constar una vez más nuestra admiración a los diri­
gentes y al pueblo de Guyana, que han llegado al fin
de su larga lucha para conseguir la libertad y la
independencia y be disponen a hacer frente a las
pel:mdas responsabilidades y los problemas que la
soberanía lleva consigo.

119. La delegación de Jamaica confía en que Guyana
hará importi:lntes contribuciones a las actividades de
las Naciones Unidas, ya que aporta.rá a nuestras de­
liberaciones ('onsiderable experiencia, aptitud y com­
prensión. Al igual que Jamaica, Guyana está consti­
tuidH por una sociedad multirracial y, por lo tanto,
hereda la fortaleza que caracteriza a esas socieda­
des. Donde existe una auténtica igualdad entre todos
los grupos de la comunidad y la determinación de
asegurarla, sean cuales fueren las dificultades pa­
sajeras, siempre será posible mantener orgullosa­
mente el gran lema del nuevo Estado de Guyana:
"Un pueblo, una nación, un destino".

120. La delegación de Jamaica tiende amistosamente
su mano al Primer Ministro de Guyana, Excelentísimo
Señor L. F. S. Burnham, que encabeza su delegación
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e n este período dt' sestoncs, y :\ hH4 IHros mío rubros
lit.' la deleguo ióu de Guyana. En no mhre del t,\lbh'rm)
y de l pueblo lit' .Iu mn ica , dt'st't) aSt'gl1r:\rll's nuest rn
\'t10pl'r:H'ión en todo momento en l1Ul'Stl'OS l'sfl1t'r.:,\)s
conjuntos en las Na\'ionl'~ Unida s.

121. Sr. Pat rtck Sl)LUl\lU0: (Trinidad y Tubugo) (tra­
ducido del inglés): Sr. Prus ident», permítuseme unir
mi voz a las de los representantes que han habluuo
antes que yo para Ieltc íturle co ruialniente por su
elección cas í unánime para la Pres ídencia de la
Asamblea Generul en su vigé s í mo primer per íodo Lit:'
sesiones. Perrnítame asegurar-le que no se le ha ele­
gido solamente por constdcrucíoue s geográñcas o Lit'
conveniencia pol ítíca, sino por las extruordínartus
cualidades que per-miten a los hombres lit.' cualquier
generación reconocer a los que tienen dísposícíón
natural para dirigir. Pernrítaseme expresar también
la esperanza de que los debere s lil' e se elevado cu rgo,
por dífícües que sean, pesarán poco sobre sus hom­
bros sumamente capaces.

122. Paso ahora a la cuest ióu lil' la admisión de nue s­
tra amiga y vecina, Guyuna, eu la familia dp las Nu­
c íones LTnidas. Tanto el Gobierno corno el pueblo dl'
Trinidad y 'l'abago se sienten hoy espee ialrnente sa­
t ísfechos con ocasión dt' la admisión llfil'ial del Estado
independiente de Guyana ('11 las ~al'11)neS tTllldas. Se­
parados por una distancia dt' unos pocos centenares
de millas, con una historia de l'strt'chas relal'iones
culturales y sOL'ulle$, y con un profundo sentido dl~ la
fraternidad, nuestro pueblo dt.' Trinidad y T:ü>ago ha
visto cóm0 el puel)lo dt, Guyana avanzaba val'ilantl.', y
a vel'es entre 1'0l1\'ulsiom~s, hacía b n'~tlil.aC'ión de su
destino inmanente.

123. A Guya~'~ la independeneia le ha costado un
precio mucho más alto y esfuerzos mucho mayores
que a cualquier otra antigua colonia de la rt'gi6n del
Caribe. Desde Trinidad y Tabago ObSt'IVábamos,
llenos de esperanza, y cuando lo consideramos apro­
piado, ofrecimos asistencia y aliento cuando Guyana
trat6 una vez más de estabilizar su orden social y
librarse de las costosas incongruencias que venían
frustrando sus legíl;imas esperanzas desde 1953.

124. La experiencia que ha conseguido Guyana en los
15 Oltimos años no ha sido inútil. Ha conseguido la
#independencia, una independencia que no le ha sido
entregada en bandeja, y de ese modo ha dado al mun­
do varias lecciones sumamente útiles sobre el grado,
la manera y la facilidad con que los pequeños parses,
con economfas débiles y una capacidad militar mrni­
ma, pueden ser presa de fuerzas globales a las que no
contribuyen y que no pueden beneficiar a su puebl(',•.
en modo alguno.

125. Los que hemos observado con simpatía el des­
arrollo de Guyana consideramos que nosotros tam­
bién nos hemos beneficiado de su experiencia. E sU­
mamos que su pueblo y nuestro pueblo disfrutan de
una mutua accesibilidad cultural. Compartimos una
misma base cultural, que se ha ido desarrollando a
través de los años, sin darnos cuenta, es cierto, pero
con gran profundidad y firmeza. Nuestros pueblos han
comerciado y trabajado juntos, han contraído matri­
monios y han formado instituciones comunes. Ade­
más, hemos jugado juntos. Ahora, en el momento del
máximo logro de Guyana, nos consideramos con de-

recho a exprvsa 'C nuost ru fdit..'ldnd tumblén no::,\lt ros,
Darnos mu-st rn mris cordial uü-nvontdu a tluyann a
t'sta comunidad lit' nacioncs , y conñ.uuos on quo ~u~

contt-íbucí onos a los t ruhajos lit' t'sta .vs.uublon ayu­
darán a mu ntone r 1:\ paz d\'! mundo y a e lovu r la
dignidad dt' la pvrsonu humuna.

12li. sr. EB:\:t\ (1~r:H.'1) (t ruducido dt'l ingJ(>::4): ::\t'J1tH'

Pl'esidt'llü', la dt'1l'gal.'i6n lit' Is ravl 1t' dvseu :1 usted
Stwrtl'll eniprenuer t'1 dl'gt'l\llWtlO de su elevado
cu rgo, t~n la uctual aitunctón ínt« rnuclonal, t'1 lu-cho
de que esté dlspue sto u usumí r l'~l' l'arg'o l'::4 a la Vl'Z

te stímonío de su valor y su scnt ído cid debe r y una
prueba para umb-is, ~t' sumn usted a un de stucado
Itnaje de polftíccs que han ayudado u crear una tra­
dición presidencial en In vida de Ia socíedud Interna­
clonal, Esa tradición fue iluminada y ennoblecídu
recientemente por el di stíngu Ido Mínístro de Relu­
cíone s Exte rto re s de Italia, a qulen ag rudeccmos
habe r dírtgtdo nue strus dr-Ilbe ractom-»,

1~7. Hoy hemos lll'gadll mucho más ce rcu del mo­
mento en que, por prlrne ru Vt'Z l'n la hí storra , todos
los pueblos lid herulsfe i-to occidental van a vivir bajo
hu: banderas de sus propios lo: studos soberanos. lo: St.'
es el amplío stgniftcudo, en el ámhtto contine-ntul , dt'
la admisión dt' Guyana COllW Miembro dc Ins Nacíoncs
l'nidas. Tambi(on 11t1S congratulamos dt' su admisión
por sr misma. ~UpOl1t' un refl.ll'rZl) para In comunidad
de pt'quet1os Estados liut.' aportan SUR trndiciolH'S, sus
expl'ril'ncias y sus di\'t'l'sas culturas a la obra dt'
moldl'ar una ntlt'va Sl)Cit'llad intl.'rlutC'ional.

1:28. Guyana PlH'dt' t'sLt l' ::H'~tlr:l dt' l}Ut' sus :tmig\)~

dt' distintos l'ontirwntt'S l'stiln dispUt'stot-' a ('oolwrar
con t'lla t'n sus rl'laeiom'~ intt'rnal'ionall.'s y ('11 su
obm lit' dt'sarrollo nacIonal. En la construcción dt'
nUl'vas socit'dades l'S dondl.' los hombrt's logran t'l
más alto sentido erendor, y Guyan'l l'S l.'sl'nci:tlm~ntl'

una e:\:periencia t'n la armonía dt' ruzas unidas t'n la
tolerancia y en la cooperación mutua.

129. Al transmitir la fl'1icitación sincera y fl'att'rna
de Israel al Sr. Burnham y a la dt'lt.'gaei6n lit' Guyana,
permrtaseme exprt'sar la convicción di-' qtll' el put'blo
de Guyana no olvidará nunen la t'moci6n dt.' este dra.

130. Sr. PARTHASARATHI (India) (traducido del in­
gl(Os): Sr. Presidt'nte, antes de hllcl'r unas obselva­
ciones sobre la fte'liz oportunidad de la admisi6n de
Guyana como Estado Miembro dl' las Naciones Unidas,
quisiera aproVl.'chur esta ocasión pnra expresar a
ustt'd In, profunda satisfacciÓn que siente mi delega­
ción por haber sido elegido unánimemente para ('1
elevado cargo de Presidente de la Asamblea General
en su vigésimo primer período de sesiones. Su elec­
ción constituye una inmensa satisfaeci6n para cual­
quier delegaci6n. Nos sentimos felicE~s y orgullosos
de que el Presidente de este perrodo dt' sesionl)s de
1ft Asamblea General, que quizás vaya a seruno de los
más importantes de la historia de las Naciones tTnidas,
proceda de un vecino próximo con el que mi país
mantiene las relaciones más amistosas y fraterna­
les. El Afganistán y la India son parses vinculados
por lazos tradicionales de cultura com'l1n y de rEo'la­
ciones comerciales, derivadas de la buena vecindad,
que benefician a nuestros dos parses. Esos antiguos
lo.7.)s entre nuestros pueblos se han reforzado toda­
vra más en época moderna porque comparten la aspi-

"
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1'al'Í(m común dt' cr.-u r UU:l U;ll'¡(m y tu-non oplniones
idpntit'a~ i-n nsuntos ink rn.u-i on.r lr s, 1"1 l'l'l'it'ntl' can­
k lk vi.,dtaut('~: dI' a lto 11l\'l'1 c-nt r« nuist ros par8t'f'
ila :lt,'t'ntu:ltlo lllli.tvf:\ m,"t~; d ,ilnhÍt'ult' tlt' l'onpt'ral'i6n
y .uuí stud llUt' 111'1'\;d •. 't'I' t'n 1:l~.; rd:ll'illnl'~ t'lli1'l' c-I
.\fg:ll¡j~ttin y la India•.\dl'mj~, ,,~- motivo de- sut Is­
fnl'l'ióu pa ru nosot l'l)~ qui: 1:1 gran nucíón de-l .\fg:1­
nístrin l'st(' l'l'prl'~I'IlI:ltla en t'stt' alto cargo, e-n la
prvstdvuciu dl' la Asumhlva til'nl'ral, Pl)1' una porsonu
dt' I:iU valía, tan conocida y re-spetada en los drculos
inte rnnviona le s PlU' su::> tit'staeatias cuul ídadvs lk pru­
deuda y sahidurfn,

l~n. Como Reprr-sentunte Pe rmnnente de su pafs ante
las Nucíones Unidas en h)s últimos alias, ha hecho
usted una notable contrfbucíón a las actividades de
las Naclone a L'nídas en todas sus csfe ras. Hemos
admirado mucho su tacto, su pucívncíu y su pt'rse­
vo rvnclu al tratar las cuest íones más titfrCill'8 y
complvja s. Pe rmttuseme uñadi r una nota pe r sonal: ha
constttuído para mf un gran privilvg!o ('1 hube r estudo
en rulucíón con usted tlt'sdt' fIUt' llt'g11f' a Nueva York,
y dt' e sn rvluctón he- obtenido muchos benoftctos. l\1i
dt'!t.'gal'it1n no duda que , bajo su prudente y escln rc­
cída orientacíón, la Asn mblen Gt'm' ral funciona rti
pcrfvctanu-nte y \.'1 ~xitn coronurñ t'stl' pe rfodo d.­
scsionos. En t'sta díf'Icí l turea , quiero asegurarte
i-I co rdial apoyo lil' mi ddt'g·acit)n.

1~3:":. Adcmá s, quíe ro aprovechar e stu oportunidud
pa ra rvndí r el tributo de- mi dr-leguctón al Prt'sidl'ntt'
sa líente , ExC'eh'ntrsinH) Sr. Funfnní , que el pasado
año dirigió nuest rns dt'libl:'rtlCiL)nt's con tanta dis­
ttnciún y con resonante- t"xito.

188. La lndependcncín dl' Ciuyana l'S motivo dt' gr:m
satisfac('Ítm para 1tU- KaL'iolH'8 l'nidas por luüwrla
tl'nidt) t"stas t'n t'stUtlio mudlOs ~ulos. :Nosotros, I,'n la
India, hl'nllls mantl,'nido l'str(,'('hos vínculos t~on los
dirigt'ntes y con t'1 pUt'blo de Guyana dt'sdt' llact' mu­
cho tit'mpo. :No s610 hemos seguido la nurcha aSCt'n­
dl'nte de Guyo.na hal'iu la lilwrtad con gran intl,'rés
y admiraci6n, sino qm' lwmos tratado dl' conseguir
activaml'ntt' su indl'pendt'llC'ia por medio de los Órga­
nos pertinentes dl' las Naciones Unidas. Para nosotros
fuE.' un gran privilegio intt.'rvenir l'n el t'sfuerzo para
ayudar a acelerar la liberación de un país por cuyos
dirigentes y pueblo sentimos el l1liximo respl'to y
tUL'ctO. Por lo tanto, recibimos con gran alegría la
noticia de que Guyana habra pasado a ser un Estado
indl'pendiente t'1 26 de mayo dl' 1966.

134. Guyana, con sus y.lstas y ricas posibilidades
de crecimit.'nto econÓmico y social ('stá en el umbral
del el11c>Jionante proceso del dt'sarrollo que todas las
naciones del mundo están e:X'Perimentando en diversos
grados. El l(~ma "Un pueblo, una. naci6n, un destino",
que figura en el escudo de Guyana, es enaltecedor. En
un principio, los problemas de Guyana podrán pare­
cer enormes debido a su larga historia de explota­
ciÓn oolonial y a su poblaci6n multirracial, pero su
suelo, rico en reoursos naturales; su pueblo, lleno
de valor y de anhelo de progreso, y su dinámica. di­
recci6n, lt' aseguran un glorioso futuro.

135. Estamos seguros de que la oomwlidad intl'r­
naciona.l ofrect'rl1 su sincera oooperación y asisten­
cia al pm'blo de GuyallG. para resolver su difícil
tar(>a del desarrollo, para que pueda gozar en paz
y armonía de los frutos de su fértil tierra.

1~lti. Guyunn p.u-t íctpu on e ste órgano mundial por
di-rc-cho propio y con su parttcípación SI' dará un paso
mri s hada la' rc-a lí zación del ~Ul'Ü() de univc rsaltdad
tit' las Nal'ÍOl1l'S Unídus. Estamos seguros de que, a
pesa r lil' los prohlema s y presiones que ínevttable­
nu-nte ubsorlx-n la atención lit' una nueva nación, la
contríbución dl' Guyana al mundo exterior, y en C's­
pccial a los ídeale s de las Naciones Unidas, se rñ
importante y truscendcntul, Mi delegación acoge ca­
lurosamente la admisión de Guyana en las Nactones
Unidas, una admísíón que ha sido unánimemente rati-
ficada por esta Asamblea, Queremos hacer llegar
nuestra más cordial feltcítacíón y nuestros mejores
votos al Primer l\Iinistro de Guyana en esta feliz
ocasión.

137. Sr. GOLDBERG (Estados Unidos de América)
(traducido del inglés): Sr. Presidente, me sumo sin
rese rva a los merecidos elogios que se han tributado
al Sr. Fnnfuni al rvtírarse dd cargo de Presidente
de In Asamblea General, y quiero felicitar a usted
por haber sido elegido para la Presidencia de la
Asamblea General en su vígé símo primer perfodo de
8l'si011<.'8.

1313. Tanto con el Sr. Fanfaní como con usted, me
unen estrechos lazos de amistad. Con el Sr. Fanfani
esos lazos son antiguos; con usted, nuevos. El
Sr. Panfuní y yo aprendimos la diplomacia en la
misma dura escuela, ya que ambos desempeñamos
el cargo de Ministro de Trabajo en nuestros respec­
tivos pafscs. Usted fue uno de los primeros repre­
scntantes con los que trabé relación cuando llegué
aquí hace poco mis de un año. Entonces, al interve­
nir para conseguir l'1 consenso que condujo al infor­
ml' qUl' l'1 Comit(> ESlwcial de Operaciones de Mante­
nimiento de la Paz prt's('ntó a la Asamblea General.2l,
dio ustl'd muestras de unos recursos, una integridad
y una capacidad de conciliación que, estoy seguro,
serán característicos de su actuaci6n como Presi­
dente de la Asamblea General.

139. Considero, Sr. Presidente, que debe usted sen­
tirse hoy como me sentí yo cuando fui designado
para un cargo de menos relieve que el suyo; me hu­
biera gustado que mi padre y mi madre hubleran
l'stado presl'ntes en esa ocasión, y hubieran oído
todos los elogios que se me tributaron, porque mi
padre los hubie ra agradecido y mi madre los hubie­
ra creído.

140. Como ya es tarde, quisiera decir s610 unas pa­
labras aCt'rca de Guyana, nuestro Estado Miembro
más reciente, y confío en que la brevedad de mis
observaciones no se interprete en modo alguno como
medida de la acogida que, en nombre de los Estados
Unidos, tributo a Guyana, a su pueblo y a su dele­
gaci6n.

141. Guyana es el vig~simo quinto Estado indepen­
diente de nuestro hemisferio, un hecho del que nos
enorgullecemos todos, y por el que felicito a Guyalla.
El 26 de mayo, la delegaci6n que enviamos a la cere­
monia de la independencia salud6 D. Guyana como W1
Estado soberano y buen vecino de nuestro hemisfe­
rio. Hoy lo saludo como buen vecino en la comW1idad

t¡lj Docmnentoa Oficiales de la Asamblea General, decimonoveno
dado de sesiones, Anexo~l anexo No. 21, documento A/59l6 y A .1.
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internacional, a la que prometió fidelidad en el dí s­
curso del Trono en esa t.rascendental ocastón,

142. Considero que procede fcltcí ta r también .11
Reino Unido, A pesar Lid grun nümvro de díficultu­
de s y obstáculos, esta independenciu - esta autént íca
independencia - se realtzó mediante una planifica­
cíón, en un ambiente de orden y entendimiento, üníca
forma en que debe y puede conseguirse la indcpenden­
cía pacíficamente.

143. Quisiera decir también unas palabras a un viejo
amigo, el Primer Ministro de Guyana. El también
ap rendíó en la misma escuela que el Sr. Fanfanl y yo,
en el movimiento laboral de su país. Es un e stadí sta
experimentado que será un grun dir-igente de su país.
Ya ha demostrado esas cualidades, Le fdicito, feIt­
cito al pueblo de su país, y cctebro que se asocie
constructívamente a las actividades de nuestra Orga­
nizaclón,

144. Sr. PIRZADA (Paquí stán) (traducido dl'Í inglés):
En primer lugar, permrtame, Sr. Presidt\nte, feltci­
tarle efuslvamente en nombre del Gobierno y el pue­
blo del Paquí stán y en nombre de mi delegación por
haber sido elegido para el cargo más elevado de esta
Asamblea. Los que en esta Organización le conocen
- y el nümero es legión - no tienen la mínima duda
de que la forma en que usted dirija el difícil perfodo
de sesiones que tenemos por delante añadirá nuevo
lustre a la brillante tradici6n establecida por sus
predecesores.

145. Paquistán y Afganí stán, además de ser vecinos,
tienen vfnculos comunes de cultura e historia, y por
lo tanto constituye para nosotros motivo de especial
satisfacción verle a usted, Sr. Presidente, ocupar el
cargo electivo más elevado de este órgano. Sus cua­
lidades personales de paciencia y perseverancia,
unidas a la prolongada experiencia que posee, le ha­
cen eminentemente idóneo para presidir esta Asam­
blea. Confiamos en que, con su acertada orientación
y prudente consejo, la tarea de la Asamblea General,
al deliberar sobre las cuestiones de importancia vital
con que hoy nos enfrentamos, será mucho menos di­
ffcfl, Permftaseme W1a vez más, en nombre de mi
delegación, felicitarle sinceramente por haber sido
elegido para este elevado cargo.

146. Tengo ahora el agradable deber de dar la bien­
venida a Guyana, nuestro nuevo socio del Common­
wealth, a las Naciones Cnídas, El Paquístán ha crefdo
siempre en el concepto de la universalidad y, por lo
tanto, en opinión de mi delegación, cuanto mayor sea
el número de Miembros de la Organí zacíón, tanto más
cerca estará el logro de ese concepto. Espero coope­
rar cordialmente con la delegación de Guyana en las
deliberaciones y actividades de las Naciones Unidas.

147. Quiero añadir que las delegaciones del Irán y
de Turquía me han hecho el honor de encargarme
que d~ la bienvenida a Guyana y lo hago con gran
satisfacción.

148. Aprovecho esta oportunidad para acoger efu­
sivamente la decisión del Gobierno de Indonesia de
reanudar su plena cooperación con las Naciones Uni­
das y d13 participar en sus actividades, 9, partir de
este período de sesiones de la Asamblea General.
Esa medida realzará mucho el prestigio y la efica-

cía de esta Organización y estamos seguros de que
conducí 1':1 a reforza r este ó rguno mundí.rl, Indonesiu
l'¡" UIlO dv h15 p.ifsc-s más extensos eh' Asia y de-l ruuu­
do, Por lo tanto, Indonesia dl'l){' dcsc-mp.-na r la fun­
ción que le corrvspondo por derecho propio en la
comunidad de las nacione s.

149. Sr. DL\COl\'ESCr (Rumania) (traducido del fran­
c6:::;): Sr. Presidente, me complace unírrne a las sin­
ceras y cordiales fcltcítaclones que le han sido
dirigidas con motivo de su elección unánime para el
alto cargo do Presidente de la Asamblea General.

150. Pe rmftame dirigir a la delegación de Guyana
las más calurosas felicitaciones de las de-legaciones
de Bielorrusia, Checoslovaquia, Bulga r ía, Hungrfa,
Mongolía, Polonia, Ucrnnía, la Unión Soviética y
Rumania,

151. La independencia de Guyana representa la cul­
minación victoriosa de la heroica lucha del pueblo
de ese nuevo E stado para afirmarse como nación,
y 1(' abre el camino hacia el libre desarrollo econó­
mico y social, de conformidad con sus propios deseos
y aspiraciones.

152. La índependencía del pueblo de Guyana consti­
tuye a la vez un nuevo paso en el proceso de la liqui­
dacíón total del sistema colonial.

153. Vemos en la admisión de Guyana en las Nacío­
nes Unidas la expresión de la vocación universal de
la Organización, condición indispensable para su efi­
cacia.

154. En el nombre de las delegaciones que he men­
cionado y en el mío propio. tengo el placer particular
de expresar a la delegación de Guyana nuestros votos
más sinceros por el progreso y la prosperidad de
su pueblo, en pro de la paz y de la cooperación inter­
nacional.

155. Sr. YIFRU (Etiopía) (traducido del inglés):
Sr. Presidente, quisiera empezar por felicitarle por
haber sido elegido Presidente de la Asamblea Gene­
ral en su vtgésímo primer perfodo de sesiones. Su
elección a este elevado cargo constituye un honor
para su nación, Afganístán, que viene desempeñando
W1a función sumamente interesante y constructiva en
la labor de la Organización desde que fue fundada.
Como su pafs viene siguiendo una polftíca de no
alineación en el estricto sentido de la palabra, estoy
seguro de que usted también, como Presidente de
este perrada de sesiones, conducirá los debates con
sentido de imparcialidad y espfritu constructivo.
E stoy seguro de que, con su orientación, este perrada
de sesiones será tan fructífero como los anteriores.
Estoy seguro de que si hubiera alguna falla no le po­
drá ser atribuida a usted.

156. Una vez dicho esto, quisiera, en nombre de los
pafses africanos miembros de la Organizaci6n de la
Unidad Africana, de cuyo grupo tengo el honor de ser
Presidente este mes, felicitar a Guyana por su admí­
si6n en las Naciones Unidas. La admisi6n de Guyana
tiene especial significaci6n para nosotros. SU pueblo
está vinculado al nuestro, por fuertes lazos étnicos
y culturales. En un sentido mucho más amplio, Guyana,
como pafs, y sus habitantes, representan la encarna­
cíón de la solidaridad afroasíátíca. La composícíón
de su población, unida a su situación geográfica, asf
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como ti. su cxpc ri enciu en mute rta de colonialismo y
de subdesarrollo e-conómico y socíal , hacen que Gu­
yana sea un país que está destinado a desempeñar
un papel constructivo en la labor de las Naciones
Unidas. La forma e-n que Guyana ha obtenido su in­
depende-ncia es prueba elocuente de la labor cons­
tructiva y diplomática que el sistema de las Naciones
Unidas puede realizar a condición, como es natural,
de que haya buena voluntad por todas partes.

157. También quisiéramos rendir tributo al Reino
Unido por la labor que ha realizado y la comprensión
de que ha dado pruebas. Ahora bien, no queremos
dejar de señalar el estrecho paralelismo que exí ste
entre el caso de Guyana y el de Rhode'sía. Confío en
que el Reino Unido actúe en Rhodesia con la misma
prudencia que le ha guidado en el caso de Guyana,

158. Para concluir, en nombre de los países africa­
nos, quisiera dar la bienvenida a Guyana y a su dis­
tinguido Primer Ministro, el Sr. Burnham, que se
encuentra entre nosotros.

159. Sr. TOMEH (República Árabe Siria) (traducido
del inglés): Sr. Presidente, tengo el honor de parti­
ciparle, en nombre de los Estados árabes y del Reino
de Nepal, la expresi6n de nuestras más sinceras fe­
licitaciones y de nuestro fraternal júbilo por haber
sido elegido por unanimidad para el cargo de Presi­
dente de la Asamblea General. Viene usted a dirigir
la Organización mundial en uno de sus momentos más
difíciles, cuando entra en su tercer decenio, y tiene
planteada la crisis de su propia existencia y de su
futuro. Ahora bien, su capacidad, su profundo senti­
do de imparcialidad y de justicia, su dedicación a
mejorar la suerte de la humanidad, dentro y fuera de
las Naciones Unidas, se reflejan en el admirable his­
torial de sus largos años de servicio y de sus con­
tribuciones a las actividades de las Naciones Unidas;
también se reflejan en la historia de su gran pafs,
con el que los Estados árabes tienen los vínculos
más s6lidos de carácter histórico y geográfico, asf
como objetívos comune s y una profunda fe en el triun­
fo de los ideales de la humanidad tan hondamente
enraizados en la cultura de su pafs, que tanto ha
aportado a la historia y a la humanidad.

160. También sentimos gran aprecio por el distin­
guido Presidente saliente, quien, por sus esfuerzos
constantes e incesantes, por su sabídurfa y su tacto,
mantuvo la cohesión de las Naciones Unidas, conso­
lidando sus posibilidades de éxito, a la vez que las
dirigi6 en uno de sus más memorables períodos de
sesiones.

161. Al felicitar sinceramente a Guyana por haber
ingresado en las Naciones Unidas, la felicitamos
también por su liberaci6n, por su logro de la inde­
pendencia y por su determinaci6n de regir su propio
destino. En realidad, la liberaci6n, la libre determi­
nación y la independencia de los pafscs constituyen
para nosotros principios básicos que apoyamos en
forma activa y tratamos de conseguir en todo momen­
to. Estas consideraciones aumentan nuestro [übilo al
recibir a Guyana entre nosotros, a fin de que haga
su contribuci6n a la Organización mundial.

162. Por ültímo, expresamos al Primer Ministro y
al pueblo de Guyana nuestra cordial felicitaci6n en
este día memorable.

163. Sr. VINeI (Italia) (traducido del inglés): Como
ésta es la primera vez que la delegación de Italia
tiene oportunidad de hablar en el vigésimo primer
pe rfodo de sesione-s de la Asamblea General, quisiera
comenza r por felicitarle, Sr. Presidente, en nombre
de mi delegación, por haber sido elegido para tan
elevado cargo.

164. Desde que llegué a las Nacíones Unidas, tuve la
suerte de conocer y apreciar su gran habilidad, ca­
pacidad y perfecto conocimiento de los asuntos inter­
nacionales y de las tareas, mecanismos y objetivos
de las Naciones cuidas. El gran respeto que se ha
granjeado usted entre todas las delegaciones y go­
biernos se refleja fielmente en la elección que se
acaba de celebrar. una elección que es al mismo
tiempo el mejor reconocimiento de la gran eficacia
con que ha servido usted a las Naciones Unidas y a
su propio pafs•

165. Quisiera añadir a la felicitaci6n de la delega­
ción de Italia nuestros mejores votos por el pleno
éxito de su elevada y 4iffcil tarea, en realidad una
de las más difíciles en los asuntos internacionales.
Confiamos en que bajo su experta direcci6n no per­
deremos de vista los objetivos que usted nos ha
señalado.

166. Quiero aprovechar también esta oportunidad
para dar las gracias a usted, Señor Presidente, y
a todos los representantes que tan amablemente han
expresado su agradecimiento al Presidente de la
Asamblea General en su vigésimo pe rIodo de sesio­
nes, Sr. Amintore Fanfaní, Ministro de Relaciones
Exteriores de Italia. Como italianos, todos nos hemos
conmovido por las palabras de que se han valido los
representantes para expresar sus sentimientos de
alta estima y consideraci6n por uno de nuestros com­
patriotas.

167. Quiero hacer llegar ahora una afectuosa bien­
venida a Guyana en nombre de la delegación italiana
y de todas las delegaciones del grup de la Europa
occidental, con motivo de esta felfz .astón en que
Guyana ingresa en nuestra Organ: .6n mundial.

168. El representante del Reino Unido, mi buen
amigo Lord Ca radon, ha hablado en términos suma­
mente encomiásticos de los estrechos lazos que se
han creado entre Gran Bretaña e Italia en el trans­
curso de los siglos. Diré que muchos de mis com­
patriotas han salido del país desde que lo hizo -Iulío
César. Entre ellos - mucho después - estaba Cris­
tóbal Colón, Menciono esto para señalar el auténtico
júbilo de la delegación de Italia al ver otro pafs ame­
ricano sentarse entre nosotros, en los círculos in­
ternacionales.

169. Ya se han mencionado las cualidades humanas
y recursos materiales que hacen de Guyana una na­
ci6n fuerte con un brillante futuro. En nombre de la
delegación de Italia y de las delegaciones del grupo
de la Europa occidental, tengo el agradable deber de
extender nuestra más cálída felicitación a la delega­
ción de Guyana en este dfa dichoso. Guyana puede
contar con la sincera amistad de todos los países
de la Europa occidental. Le aseguramos que, a par­
tir de hoy, cooperaremos en las diversas esferas
de las actividades de las Naciones Unidas, y nos es
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--. grata la perspectiva de realizar en equipo un trabajo
provechoso "'/ fructífero.

170. Sr. RüSSIDES (Chipre) (t ...'D.ducidCl del inglés):
En primer lugar, Sr. Presidente , en nombre delút
Gobierno y en el mfo propio. quiero feltcítarIe con
la mayor cordialidad, por haber sido elegtdo.unání­
mernente para el importante cargo de Presidente de
la Asamblea General. Durante nuestra prolongada
asociación en las Naciones Unidas, en los ültímos
quince años, desde el quinto período de sesiones de
la Asamblea General, celebrado en Parfs en 1951,
he tenido más de ur.a ocasión de apreciar el espíri­
tu positivo de comprensión internacional, concilia­
ción y moderación que han inspirado sus Interven­
ciones a propósito de los problemas mundiales. En
mi opinión, así como en la de mi Gobierno, es un
buen augurio el hecho de que se encuentre usted al
timón de la Asamblea General y de las Naciones
Unidas durante la actual crisis, que afecta a la Or­
ganización y al mundo.

171. Ha expresado usted la esperanza de que este
perfodo de sesiones sea el de la razón. En realidad,
la humanidad se encuentra ahora en un perfodo de
transición del concepto de la fuerza y de la guerra,
que ha prevalecido en el mundo de las distintas épo­
cas, al de la razón y de la paz, que debe llegar para
que la humanidad sobreviva. Razón significa justicia,
derecho. igualdad, libertad. La fuerza equivale a
sustituir esos principios por el concepto según el
cual el poder hace el derecho; por lo tanto es la
denegación de la justicia. Nuestro mundo actual no
sobrevivirá a menos que prevalezca el espíritu de
la razón. Hago mfa su esperanza, Sr. Presidente, de
que si éste no es el pe rfodo de sesiones de la razón,
por lo menos surgirá en él algún indicio de que, en
este momento de transición, se pueda lograr algún
avance hacia la razón. Entonces, y esto es muy im­
portante, el Secretario General U Thant podrá. acce­
der a las peticiones universales de que renueve su
mandato. Confío en que así sea.

172. Deseo felicitar al Gobierno y al pueblo de Gu­
yana con motivo de su independencia y su admisión
en las Naciones Unidas, un hecho que en sí asegura
a Guyana completa independencia y soberanía. Doy
la bienvenida al Primer Mimstro y a los miembros
de la delegación de Guyana a las Naciones Unidas y
espero que podamos emprender una estrecha coo­
peración en las Naciones Unidas en pro de la paz
y de la comprensión internacional.

173. Guyana es un pequeño pafs y Chipre también,
Venimos a las Naciones Unidas como una entidad
geográfica muy pequeña, con un reducido número
de habitantes, pero esperamos aportar nuestra con­
tribución constructiva en Interés de la paz yeso es
lo que siempre hemos intentado. Quizás, dentro de
nuestra pequeñez, podamos aportar una contribución
más espiritual a la Organización mundial y espera­
mos que Guyana se una a nosotros en este humilde
esfuerzo constructivo hacia la paz internacional y la
concordia mundial.

174. El PRESIDENTE (traducido del Inglés): Espara
mí un placer invitar a 8'.1 Excelencia el Sr. L. F. S.
Burnham, Primer Ministro de Guyana, a que haga
uso de la palabra en la Asamblea General.

_.

175. Sr. BU HHNHAM (Guyana) (traducido del ínglé s):
Señor Pr'esídente, permrtame felicitarle por haber
sido elegido para el alto puesto que ocupa y desearle
que, al aportar a ese cargo sus aptitudes y experíen­
¿la reconocidas, gufa usted a esta Asamblea con
éxito durante el diffcil año que nos espera..

176. Permrtaseme también expresar a usted la pro­
funda gratitud de mi nación, asf como a los miem­
bros del Commonwealth y a nuestros vecinos de
América Latina, que han patrocinado nuestra admi..
síón en esta Organización, y a otros que han expre­
sado sentimientos semejantes y votos fervientes.

177. Mi pafs es pequeño; tiene una extensíón terri­
torial aproximadamente igual a la Gran Bretaña y
una población de unos 650.000 habitantes, consti­
tuidos por los indígenas amerindios, los descen­
dientes de esclavos africanos y de indios someti­
dos - que juntos forman la gran masa del pueblo ­
y los descendientes de chinos, portugueses y otros.
Con excepción de los primeros, todos han venido
a esta parte del mundo como consecuencia del pro­
ceso económico y polfttco llamado imperialismo.

178. Por ello compartimos las experiencias y
aspiraciones de las nuevas naciones y estamos dis­
puestos a reconstruir toda nuestra vida e institu­
ciones - económicas, sociales y polfticas - para
asegurarnos la supervivencia y una vida mejor.

179. En un mundo ideal una nueva nación podría
esperar progresar sola. Pero éste no es un mundo
ideal y, en esta época como en otras, siempre existe
algún factor que complica la existencia de las naciones
pequeñas y débiles. En el siglo pasado fue la dinámica
imperialista, que incluso ahora no ha desaparecido
del todo, especialmente en Africa, En nuestros tiem­
pos, es el egofsmo, a veces ilustrado, de las grandes
Potencias y su deseo concomitante de dominar y diri­
gir a las naciones pequeñas y nuevas. Esa es una de
las razones porque, en las relaciones con nuestras
naciones hermanas del Caribe, dedicamos todos los
esfuerzos a reforzar la unidad de la región, fomen­
tar y mantener la cooperación e integración regiona­
les en todos los niveles, y establecer una comunidad
del Caribe fuerte y viable.

180. Al propio tiempo, como estamos situados geo­
gráficamente en el continente latinoamericano, abri­
gamos sentimientos de amistad cordiaIrsima para
con nuestros vecinos, las naciones de Arnéríca Lati­
na, con las que esperamos mantener una coopera­
ción significativa y duradera.

181. Sr. Presidente, confío en que no encuentre
usted presuntuoso que, en nombre de la más nueva
de las naciones nuevas y uua de las más pequeñas
de las naciones pequeñas, declare que el ansia vehe­
mente de paz entre las naciones que siente mi Go­
bierno y mi pueblo no tiene rival. En Guyana hemos
sufrido las desdichas de una guerra civil, que, me
complace decirlo, ya es cosa del pasado. Pero como
hemos vivido en 10 que, en una mayor escala parece
ser uno de los principales problemas de la humanidad,
reclamamos el derecho de exhortar a las naciones,
grandes y pequeñas, a que dejen de hacer la guerra
y de construir instrumentos de guerra.

182. Por ejemplo, espero, y creo que esta Asamblea
comparte esa esperanza, que en Viet-Nam se en-
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cuentre un medio honroso y aceptable que permita
sustituir las balas del campo de batalla por los de­
bates en torno a una mesa de conferencias. Digo
esto a pesar de saber con qué dificultad se arrastra
la razón detrás del soldado que avanza.

183. Nuestra nación no tiene capacidad ni intención
de conquistar o dominar a otras. Queremos sobre­
vivir y ayudar a construir un nuevo mundo sólido.
Nuestras principales contribuciones son y serán la
persuasión moral y, esperamos también, el razonar
desapasionado.

184. Guyana comparte con sus amigos una dedica­
ción activa y permanente a la democracia - política
y social - y al proceso e ideales democráticos, y no
se halla comprometida ex mero motu con ningún
hloque de potencias. Queremos conservar nuestra
independencia recién adquirida y desarrollar nues­
tros recursos con nuestras propias energías, y con
ayuda de los amigos. Sabemos que tenemos que vivir
en un mundo de crudas realidades, y no de sueños
irreales, pero estamos seguros de que, si se nos
da oportunidad de ser oídos, podremos contribuir
a la estabilidad de nuestro hemisferio y a la paz del
mundo.
185. Ahora bien, ¿ qué esperanza de paz puede haber
cuando cuatro millones de africanos se ven oprimi­
dos por una pequeña minoría blanca de un cuarto de
millón en Rhodesia del Sur, cuando Angola y Mozam­
bique siguen siendo heridas sangrantes, cuando la
inhumana política del apartheid continúa en Sudáfri­
ca y los que expresan nobles sentimientos est rechan
contra sus crematísticos corazones antiguos adrrií­
radores, cuando no cómplices, de Adolfo Hitler;
cuando al pueblo del Africa Sudoccidental se le niega
el derecho a la libre determinación? ¿Qué se ha
hecho de las sonoras protestas - que a veces me
siento inclinado a llamar cantinelas - acerca de la
dignidad de la persona humana, de la protección di­
vina y de la hermandad del hombre? Esas son mis
preguntas. No descansaremos hasta que se las con­
teste y se las conteste de modo satisfactorio. Com­
partimos con Líncoln, aquel gran libertador, la con­
vicción de que el mundo no puede sobrevivir mitad
libre y mitad esclavo.

186. Según opinamos en Guyana, y en esto no pre­
tendemos ser originales, todavía existe otra amena­
za a la estabilidad internacional y por lo tanto a la
paz. Me refiero al desequilibrio entre los países
ricos y pobres. Se admite que, en general, la dife­
rencia entre las naciones insuficientemente desarro­
lladas y las desarrolladas aumenta de año en año,
aW1 cuando muchas de las primeras producen mate­
riales básicos y estratégicos valíoso.: que sirven
para hacer medrar y enriquecer a otras.

187. En este Decenio de las Naciones Unidas para
el Desarrollo, ha disminuido, en vez de aumentar, el
nivel de la ayuda económica y de la corriente de re­
cursos a los países en desarrollo procedente de los
países desarrollados. La situación es grave, por lo
que se impone que esta Organización la estudie con
toda urgencia. No se trata de una cuestión de ca­
ridad, sino de una cuesti6n de estabilidad y de pros­
peridad global.

188. Mi Gobierno suscribe la Carta de las Naciones
Unidas y tiene fe en esta Organízacíén, de la cual

espera ser Miembro activo, más que pasivo. Además,
confía, y trabajará para que así sea, en que las
Naciones Unidas sean verdaderamente representa­
ttvas de todos los pueblos del mundo, independiente­
mente de sus diferencias ideológicas y mitológicas.

189. Una vez más, Sr. Presidente, doy las gracias
a usted y a sus colegas por haber admitido a Guyana
y por haberle dado la bienvenida. Perrnftaseme con­
fiar en que, al abrirnos paso por difíciles caminos
y marchar por tortuosos senderos, nos sea dado
confiar en la mano amiga de nuestros antiguos cole­
gas y en el asesoramiento de nuestros amigos más
expertos, y podamos contribuir a nuestra vez, con
nuestra experiencia, a las deliberaciones de esta
Asamblea.

190. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Conce­
do la palabra al representante de Venezuela, que
desea explicar su voto.

191. Sr. ZULOAGA (7enezuela): Sr. Presidente: A su
debido tiempo, en el debate general, el Ministro de
Relaciones Exteriores de Venezuela manifestará a
usted, en el plano oficial más elevado, las felicitacio­
nes del Gobierno de Venezuela por su elección al más
alto cargo de esta Asamblea. Pero no puedo subir yo
a esta tribuna sin manifestarle a usted, Sr. Presiden­
te, a título personal, mis más afectuosas felicitacio­
nes. Una amistad de casi diez años me permite decir
que su gran talento de internacionalista y su gran in­
dependencia de carácter harán de usted seguramente
un gran Presidente.

192. Asimismo, quiero enviar mi saludo cordial al
gran Presidente saliente, el Ministro Fanfaní,

193. Venezuela ha ratificado con su voto posítívo su
deseo manifestado anteriormente en favor del ingreso
del nuevo Estado de Guyana en esta Organizaci6n. Ve­
nezuela desea dejar formal constancia, sin embargo, de
que su voto afirmativo no implica en manera alguna re­
nuncia a sus derechos de soberanía sobre el territorio
situado en la margen izquierda del Esequibo, ni reco­
noce en forma alguna el llamado laudo arbitral de Parfs
de 1899 sobre la frontera de Venezuela y la Guayana
Br'Itánlca, Reserva semejante a ésta fue formulada
por Venezuela el 21 de [unío en el Consejo de Segu­
ridad, así como en la oportunidad de reconocer al
nuevo Estado.

194. De nuevo repetimos que Venezuela quiere única­
mente reafirmar los derechos venezolanos, yen níngün
caso promueve ante esta augusta Asamblea ninguna
discusión sobre el fondo de la controversta, ya que
ésta sólo debe tratarse - como en efecto se está ha­
ciendo - por las vías establecidas en el Acuerdo de
Ginebra de 17 de febrero de este año. Nos es grato
informarles que la Comisi6n Mixta establecida en di­
cho Acuerdo de Ginebra acaba de concluir en George­
town su segunda reunión.

195. El pueblo y el Gobierno de Venezuela han visto
con beneplácíto el advenimiento de Guyana a la inde­
pendencia y esperan que entre ambos vecinos se con­
solidarán cada vez más los estrechos lazos de amistad
y cooperaci6n que desde el primer momento se han
establecido.

196~ Queremos agregar un saludo de bienvenida a los
miembros del Gobierno de üuyana aqufrepresentados
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y a nuestros distinguidos colegas que han venido a
representar al nuevo Estado ante las Naciones Unidas.

197. El PHESIDENTE (traducido del inglés): Antes
de levantar la se sión, qt1i l ' 1't"l anunciar que la bandera

Lttho in C.N.

de Guyana será izada durante unn ce rcmoníu que so
celebra rü a las 15.15 horas de mañana, frente a la
entrada de delegados.

Sr' Ievnntn In sesi6n a las 18.1 () horos,

77003-November 1967-475
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